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UNA MUJER 
( fragmentos ) 

Mi búsqueda no es fácil. 

En mi paso por este mundo he conocido tada clase de personas, de todas las 
condiciones sociales; pero njin de cuentas sdo se ha traíado de gente, y Io que 
yo busco es: 

i Una mujer ! 

Pero una mujer que no sea una mufiepita de aparador, ni la rosa candorosa e 
ingenua. Tampoco que sea la hermosura mercenaria, ni la madre sumisa y 
abnegada o la esclava del hogar. Busco una mujer que se atreva a ser ella 
misma con todas sus potencialidacrdes. 

[Jna mujer que no tema serheríe, seguru e independiente, porque con ello no 
pierde su feminidad y, en cambio, toma el lugar que le corresponde en la 
evolucicín de la pareju humana 

IJna mujer dispuesta a descubrir y a &sanollar todos sus valores y potencial, 
porque los hombres no maduramos emoctonalmente jamás SI tenemos 
compañeras, madres o hermanas que han dado poca importancia al crecimiento 
como personas. La evolución supne WI crecimiento compartido. 

IJna mujer prepara& y &ci&&, que 110 sólo sepa qué hacer, sino ccimo y 
cuándo hacerlo, porque asi será un respaúiu para mí, como yo con gusto lo ser& 
para ella. (. . .) 

Una mujer que sea mi compañera en lodo: desde tender la cama juntos hasta 
adentramos en la aventura intelectual, pasan& por la experiencia de trabajar 
hombro con hombro y recomer un parque en bicicleta.(. ..) 

Una mujer que descubra lo que le gustu de la vi& y se esfirerce por averiguar 
lo que quiere realmente de la misma, teniendo el valor de pagar el precio de sus 
más grandes anhelos. 

[Jna mujer que no se deje utilizar y que mnca manipule a otro ser humano, 
incluyendo a su pareja, pues no tiene objeto caer en una simbiosis destructiva, 
cuando existe la alternativa luminosa de un crecimiento recíproco. 

íJna mujer que sepa que el hombre está llamado a ser el más elevado de los 
seres vivientes; pero ella, como mujer, fue concebida como la más sublime de 
las creaciones del [Jniverso. 

i Cuando la encuentre, la amaré intensamente ! 

Rafael Martín del Campo 
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s un hecho que las mujeres no siempre gozan de las mismas condiciones salariales 
que los hombres, por ello es importante tratar de comprender qué es lo que origina E dicha diferencia de ingresos. Algunos autores la atribuyen a un conjunto de 

fenómenos descritos por el término general de “discriminación” ; sin embargo, existen 
otros factores que determinan que las características laborales difieran entre ambos sexos. 

Pocas investigaciones relacionadas con el problema de la Discriminación Salarial 
por Género en el Mercado Laboral de la Ciudad de México se han hecho. Pocos han sido 
los temas que profundizan al respecto, no obstante, considero importante poner un poco de 
mi parte al realizar mi tesina en torno a ésta problemática. 

Desde una perspectiva económica, existe discriminación salarial si, en igualdad de 
condiciones, el mero hecho de ser mujer se traduce en una menor retribución. Calcular este 
diferencial de salarios y analizar su significado estadístico, utilizando datos de la Encuesta 
Nacional de Empleo Urbano (ENEU) del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática (INEGI), es el objetivo principal de ésta investigación. 
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Introducción 

A lo largo del estudio, me he encontrado con una serie de preguntas las cuales me 
propongo contestar, argumentar, contradecir e incluso aportar mis conocimientos al tema 
de investigación. 

El motivo que me llevó a investigar el tema es, el poder esclarecer por qué, en la 
mayoría de los casos, son hombres los que están ubicados en puestos con mayor 
responsabilidad y en pocas ocasiones vemos a la mujer desempeñando dicho sitio. A raíz 
de la realización de mi Servicio Social en las Oficinas de la Presidencia de la República 
pude darme cuenta que la Coordinación de A.tención Ciudadana, dependencia adjunta a la 
Secretaría Particular del Presidente de México estaba dirigida por una mujer ( la Lic. Ortíz 
Monasterio, en los Pinos ) y que en Palacio Nacional, cuatro de las Direcciones de la 
Coordinación antes mencionada, tres eran ocupadas por una mujer y los subdirectores de 
cada dirección tenían que recibir ordenes de: ellas. Este caso, en la actualidad, es poco 
común, pero no imposible de ser, por lo que consideré de suma importancia y gran 
trascendencia el dedicar una parte de mi tiempo para explicar a los demás el por qué se 
puede estar dando éste tipo de situaciones, lo cual considero justo. A final de cuentas, 
indistintos del sexo, somos seres humanos que pensamos, analizamos, aportamos y que no 
por ser de un sexo u otro no tenemos derecho a equivocarnos y destacar dentro de la 
sociedad. 

El objetivo general de la investigación es presentar algunos de los aspectos teóricos 
sobre el problema de la discriminación salarial por género. 

Los objetivos específicos son el investigar la posible existencia de discriminación 
salarial en contra de la mujer dentro del mercado de trabajo del Distrito Federal en el año 
de 1993. Este tipo de discriminación se produce cuando, teniendo las mismas 
características personales un hombre y una mujer, esto es, la misma educacibn de tipo 
formal, capacidades y experiencia, la mujer percibe un salario menor realizando el mismo 
trabajo. 

Por ello, el propósito de esta tesina es poder demostrar que efectivamente existe 
discriminación salarial por género en el Distrito Federal en un período de tiempo, por 
sectores ocupacionales formales e informales donde se agrupan a hombres y mujeres en 
cuanto a nivel de educación institucional, suponiendo que la educación es un factor 
determinante del ingreso y acceso al mercado laboral. 
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Introducción 

Se presentan las principales hipóíesis teóricas formuladas dentro de la 
teoría económica en relación con la existencia y persistencia de la discriminación 
salarial por género. AI igual que las hipótesis empíricas del modelo de regresión 
a utilizar. 

Para llevar a cabo este tipo de estudio es necesario contar con datos relativos a las 
características personales de los individuos e información sobre las retribuciones 
económicas, es decir, los salarios. Así pues, la alternativa fue el tomar la información de la 
base de datos del ENEU 1993, concretamente datos de las variables de ocupación, 
escolaridad, económica, estado civil, sector formal e informal, sexo, ingreso 
mensual del individuo, a reserva de incluir o excluir información y explicar el papel que 
juega la mujer en el mercado laboral demostrando que existe discriminación salarial por 
género en la Ciudad de México. 

rama 

La base estadística ( muestra representativa ) del trabajo proviene del tercer 
trimestre de 1993, de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU), publicada por 
el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI). Los resultados y el 
manejo de datos fueron copiados en discos de 3 %. Para el desarrollo de este trabajo 
terminal se utilizó paquetería Microsoft Excel, Word, Power Point, SPSS para 
Windows '95 y Accesorios ( Explorador de Internet ). 

El contenido del trabajo se estructura de la siguiente forma: En el capítulo primero, 
se hace una breve exposición histórica de los años ochenta y noventa de la presencia de la 
mujer en el mercado de trabajo mexicano. 

En el capítulo dos, se exponen las principales Teorías que explican las diferencias 
salariales tales como: El gusto por la discriminación por género y los costos de 
información; el diferente patrón de acumulación de capital humano por género; la 
segmentación del mercado laboral y finalmente, el sistema patriarcal y el ingreso familiar. 

En el capítulo número tres, se mencionan las hipótesis planteadas de acuerdo al 
tema de investigación y se explica la metodología utilizada para la resolución del 
problema. 
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Introducción 

Se hace referencia a la especificación de los modelos utilizados, el significado de 
los coeficientes de regresión y la prueba t de significancia, necesario para la interpretación 
de resultados del modelo de regresión planteado. Por tal motivo, se expone la 
metodología para detectar la existencia y rnedición de la discriminación salarial de la 
mujer en el mercado de trabajo de la Ciudad de México en 1993. 

Se formula un modelo estadístico de regresión donde la variable dependiente es el 
salario y entre las variables explicativas del mismo, se introduce la variable dicotómica 
sexo. Entonces diré que: Existe discriminaciión en los ingresos laborales por sexo. Se 
investigará si, en igualdad de condiciones para las variables explicativas, un individuo gana 
más por pertenecer a un sexo determinado. E n  éste caso, se trata de ver si un hombre gana 
más que una mujer cuando posee las mismas cualidades o atributos, es decir, que su 
salario es superior por pertenecer al sexo masculino. 

Se investigará si existe diferencia en la influencia de las variables 
ocupación, escolaridad, rama económica, estado civil y sector formal e informal en los 
ingresos laborales de acuerdo con el sexo del trabajador. Se comprobará que en la 
mayoría de los casos, los hombres se ubican en posiciones superiores a las mujeres en 
aquellas variables que incide en la autodeterminación, como es el ingreso. Por tanto, se 
comprobará que existe discriminación salarial en el mercado de trabajo de la Ciudad de 
México por pertenecer al sexo femenino. 

En el capítulo cuatro, se presentan los resultados obtenidos de la aplicación del 
modelo a la muestra representativa del Distrito Federal. En donde podremos ver el efecto 
que tuvieron cada una de las variables utilizadas y se realiza una evaluación de la posible 
existencia de discriminación desde las hipótesis planteadas en nuestro modelo de 
regresión. Este capítulo, constituye el principal objetivo propuesto en esta investigación. 

Por último, se da una conclusión de 1,a problemática planteada al inicio del trabajo. 
Posterior a ello, se presentan los anexos coirespondientes de cada capítulo y se incluyen 
las referencias bibliográficas utilizadas en la investigación. 
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CAPÍTULO 

I 
cia femeni en el mercado de 

trabajo en los &os ochenta y 
s de los noventa 

L a participación de la mujer en el mercado de trabajo aumenta notablemente en los 
últimos años, no sólo por cuestiones de tipo económico que obligan a la mayoría el 
buscar un empleo remunerado para completar el ingreso familiar, sino también 

porque la visión del rol que juega la mujer en la sociedad ha cambiado significativamente 
durante los Últimos años. Su ideología es difixente ya que actualmente, se preocupa desde 
muy temprana edad por prepararse para participar con éxito en el mercado laboral y no se 
limita a desempeñar sólo el papel tradicional como ama de casa. 

En este capítulo se destacan las transformaciones más recientes, que se dieron en la 
participación femenina dentro del mercado de trabajo mexicano. Se examinan las posibles 
repercusiones de los cambios socioeconómicos ocurridos a partir de los años ochenta sobre 
la incorporación de la mujer a la actividad económica, haciendo especial hincapié en el 
periodo de 1991-1995. 

En la interpretación de las tendencias recientes, es importante tener un marco de 
referencia como el suceso de la crisis económica que da inicio en México a principios de 
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La presencia femenina en el mercado de trabajo 

los ochenta y que se agrava notablemente a finales de 1994. Entre 1982 y 1986, la 
economía mexicana presentó varios aspectos que se distinguen por la presencia 
de una crisis acompañada por una recesión económica.' Por tal motivo, y para enfrentar la 
crisis, se adoptaron políticas de estabilización y ajuste encaminadas a disminuir el 
déficit fiscal; promover las exportaciones y controlar la inflación. Asimismo, hacia finales 
de los años ochenta se ponen en marcha diversas medidas de política económica que 
llevaron a modificar el modelo de desarrollo mexicano hacia el mercado externo; entre 
1989 y 1992, se logró un crecimiento del 3% del PIE3 y un cierto control de la inflación. 
Sin embargo, a finales de 1994 se reinicia la crisis económica del país, con resultados aún 
más drásticos que en los ochenta, es decir, un crecimiento negativo del producto, el repunte 
de la inflación, la reducción de los salarios reales y un notable aumento del desempleo.* 

La década de los ochenta - años de crisis y reestructuración - es una época que se 
caracteriza por una notable presencia de la mujer en la actividad económica, la cuaI se 
hizo notoria por un aumento considerable en los años n ~ v e n t a . ~  

En México, la participación femenina se eleva de 2 1.5% en 1979 a 3 1.5% en 199 1 , y 
en 1995 es de 34.5% , mientras que la participación económica masculina pasa de 71% en 
1979 a 77.7% en 1991, en tanto que para el &o de 1995 fue del 78.2%.4 El aumento de la 
presencia femenina en el mercado de trabajo se observa en casi todas las edades, como lo 
podremos corroborar en el cuadro No. 1. 

En 1970 y 1979, la participación femenina en la actividad económica presentaba el 
nivel más elevado entre los 20 y 24 año; en 1991 entre los 35 y 39 años; en tanto que en 
1995 entre los 25 y 39 años de edad. Dicho cambio nos indica que la mujer no está 
abandonando el mercado de trabajo después de casarse o tener sus primeros hijos, como 
era muy común ver en épocas anteriores. Por ello nos dice García y Oliveira (1990), " 
las unidas conyugalmente y con hijos han recurrido a dferentes estrategias para 
desempeñar act ividades laborales además de sus responsabilidades domésticas". 

' Aspectos tales como: una reducción del crecimiento del Producto interno Bruio (PW, una devaluación de la moneda, una inflación 
clevada y una fuerie contracción salarial. 

Cmcía, Brígida. (1986). 
Algo sumamente diferente al rasgo distintivo del mercado de trabajo de México hasta 1970 fue, la escasa presencia de las mujeres en 

comparación con los hombres. La expansión de la actividad Indusbial y de Servicios - durante dos décadas de desarrollo estabilizador - 
condujo principalmente a la apertura de oportunidades de empleo asalariado para la población masculina (Garcia / Orlandina de Oliveira, 
1997). 

Consuitar Anexo A, para mayor comprensión. 
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CUADRO No. 1 
TASAS ESPEC~FICAS DE ACTIVIDAD ECONÓMICA FEMENINA POR EDAD 

( Y3 ) 

Fuente: Encuesta Nacional de Empleo 1991-1995 Instihito Nacional de Estadística, Geografía e lnformatica 
(INEGI), Memorias del 11 Seminario de Investigación Laboral. 

Con referente a García y Oliveira, estoy de acuerdo cuando nos dice que la mujer a 
buscado formas de incursionar en el mercado laboral ya sea por un incremento de 
necesidades económicas que se han agravado con la crisis y reestructuraciones en los 
últimos años o por cuestiones de tipo social o ideológico: por ejemplo, el caso del 
matrimonio o unión conyugal actual, donde la mujer a cambiado su rol de ser única y 
exclusivamente ama de casa, a ser una gran profesionista y con decisión de 
poder incursionar en el mercado laboral. Pero cuando se refiere a que la mujer tiene 
como una obligación las responsabilidades domésticas, no estoy de acuerdo, porque hoy en 
día, tanto el hombre como la mujer, aportan económicamente al hogar y realizan, ambos, 
las tareas del mismo, que anteriormente era sólo ella, quien tenía la responsabilidad de la 
casa y los hijos, en tanto que él tenía que trabajar fuera de ella y llevar el dinero para las 
necesidades presentes y futuras que en la familia pudieran presentarse. 
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La presencia femenina en el mercado de trabajo 

A principios de los ochenta, en las principales áreas urbanas, el país, ya daba indicios 
de una tendencia al crecimiento de la participación femenina en contextos urbanos como 
son ciudades comerciales, industriales y administrativas de las diferentes regiones del país 
y la Ciudad de México, esta última siempre calificada como una zona con el mayor número 
de mujeres en la actividad económica. 

Como resultado, la creciente participación femenina en el mercado de trabajo 
mexicano en los años ochenta, ha sido interpretada como una respuesta al deterioro en las 
condiciones de vida, es decir, como un prodiicto de la crisis que repercute en los últimos 
años. En consecuencia: “ son las mujeres milyores de 25 años, las de menor escolaridad, 
las casadas y aquellas con hijos Ius qu’e más hun incrementado su participución 
económica. Asimismo, son los trabajos por cuenta propia menos caErJicados los que más 
gunan presencia en la estructura ocupacionul femenina. Desde esta perspectiva, se ha 
podido ajirmar que, las mujeres han ampliado su Participación en el mercado laboral pura 
contribuir a Ea satisfacción de las necesidades básicas de sus hogares”. 

En los años noventa, la pres’encia femenina sigue siendo muy elevada, 
principalmente, en las grandes ciudades, donde se ofrecen mayores oportunidades de 
trabajo extradoméstico6. 

Existen variaciones importantes en los niveles de participación de las mujeres de 
acuerdo a su escolaridad, estado civil y número de hijos. En relación con los niveles de 
escolaridad, son conocidos los argumentos y evidencias en tomo a un incremento en la 
actividad extradoméstica de mujeres con mayor escolaridad debido a los requisitos cada 
vez más formales que impone el mercado de trabajo para el desempeño de distintos tipos 
de ocupaciones. Actualmente, el cambio en valores y actitudes que trae consigo la 
educación formal, contribuyen a romper las barreras tradicionales que pudieran dificultar la 
incorporación de las mujeres al mercado de trabajo. Los datos de 1991 y 1995 muestran 
que la población femenina con preparatoria o superior sigue participando más ampliamente 
en la fuerza de trabajo que aquéllas con niveles de escolaridad menor. 

Brigida Garcia / Orlandina de Oliveira. Ajustes estructurales, mercados laborales y TLC. El szgntjicado del trabajo.femenino en los 
sectores populares urbanos. COLMEX pp. 209. 

El trabajo femenino extradoméstico comprende a las actividades remuneradas o no remuneradas que contribuyen a producir bienes y 
servicios para intercambiarse en el mercado. En contraste, el trabajo doméstico es aquel encaminado a producir bienes y sermcios para el 
consumo privado de los integrantes de los hogares. 
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La presencia femenina en el mercado de trabajo 

Ahora bien, al hablar de trabajo extradoméstico nos referimos a actividades distintas 
de las labores domésticas, sean o no reinuneradas. El trabajo extradoméstico está 
encaminado a la producción de bienes y servicios para el mercado, es decir el que se realiza 
fuera de casa, y el trabajo doméstico comprende aquellas actividades realizadas dentro del 
hogar. El trabajo extradoméstico es percibido como medio de realización. Las mujeres 
trabajadoras que comparten esta idea, son aquellas que se sienten útiles en su contexto 
social, perciben que están desarrollando aptitudes que ellas poseen y que además, obtienen 
el reconocimiento por el desempeño de las diferentes tareas que le fueron asignadas. 

La experiencia demuestra que existe: una elevada incorporación económica de las 
mujeres con más escolaridad, pero también no hay que dejar de mencionar que en los 
últimos años se han visto incrementos en la participación laboral de las mujeres sin 
escolaridad, como es el caso de los sectores populares, en donde el trabajo extradoméstico 
femenino se desarrolla claramente en un ambiente de precariedad donde los mínimos de 
bienestar en alimentación, vestido, vivienda o salud se encuentran lejos de estar 
asegurados. Es importante entender entonces que las condiciones económicas varían, así 
como la composición, tamaño y dinámica interna de las unidades domésticas y el acceso a 
redes de apoyo. Naturalmente, las percepciones sobre la importancia del trabajo que 
realizan son diversas y también difieren las evaluaciones sobre los beneficios que aporta la 
participación económica femenina. 

Ahora bien, las mujeres que trabajan de manera complementaria (el trabajo como 
actividad secundaria en su vida ) adoptan esta idea porque consideran que el marido es el 
principal responsable de la manutención del hogar y que su papel en este particular consiste 
en suplir las carencias que puedan presentarse. Escogen ocupaciones con horarios o 
compromisos restringidos y dependen del consentimiento del compañero para su 
desempeño extradoméstico. 

El trabajo de la mujer es fundamental, sin él no se lograría un mínimo de bienestar y 
educación para los hijos. En el caso de los sectores populares, la necesidad de trabajar la 
define el bienestar de los hijos. En forma secundaria y a manera de planes futuros, surgen 
otras necesidades como terminar una casa o los gastos personales. En suma, se trata de 
mujeres que trabajan porque perciben necesidades económicas en sus hogares. Pero 
justifican su actividad extradoméstica como una forma de contribuir a la educación de sus 
hijos y a los gastos de manutención diaria. ]?or último, tenemos al trabajo femenino visto 
como actividad indispensable para la sobrevivencia familiar. En este caso, las jefas 
económicas aportan recursos monetarios y no monetarios para la manutención de 
su hogar; no dependen económicamente del compañero pero están expuestas a la 
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violencia doméstica. Esto es, el uso de drogas y el alcohol, el sentimiento de 
desvalorización de los cónyuges al sentirse relegados y humillados cuando ellas mantienen 
el hogar, y a los celos porque ellas tienen que salir de casa, motivo suficiente que genera 
un ambiente familiar extremadamente agresivo. 

Durante la primera mitad de los noventa sigue el aumento de la participación 
económica de las mujeres con baja escolaridad, unidas conyugalmente y con hijos que se 
inició desde los ochenta; pero todavía siguen siendo las solteras, sin hijos y con mayores 
niveles de escolaridad, las que presentan un mayor registro a la incorporación laboral. Lo 
anterior es el resultado de las tendencias seculares de modernización y urbanización del 
país - y que se sigue manifestando aún en épocas de crisis-. 

El hecho es que la presencia femenina en la fuerza de trabajo profesional de México 
va en aumento. Desde 1995, la proporción de mujeres que obtuvieron título universitario es 
mayor que la de varones en casi todas las áreas. Ese avance en la profesionalización de la 
fuerza de trabajo de las mujeres ha sido gradual, pero acelerado desde hace 20 años porque 
las familias otorgaban igual importancia a 1,a educación de los hijos e hijas. La mujer ya 
esta presente en todos los niveles educativos del país. Aquéllas que logran superar el 
nivel de la secundaria, tienen más probabilidades de seguir estuhando que los hombres, 
situación que puede explicarse porque las crisis económicas obligan a ellos a dejar sus 
estudios para trabajar en apoyo al ingreso familiar. 

La matrícula femenina ha registrado un aumento en todas las áreas, pero 
principalmente en las ciencias de la salud, humanidades, educación, matemáticas y ciencias 
naturales, que en 1994 registraron más mujeres tituladas que hombres. También es 
espectacular el aumento de mujeres en el área económico-adminstrativa.’ 

Aunque falta mucho por hacer para lograr la plena igualdad de la mujer frente al 
hombre en sus condiciones de trabajo (porfque reciben menores remuneraciones por las 
mismas funciones y se enfrentan a obstáculos de orden cultural y a los 
causados por la maternidad y el cuidado die los hijos), el aumento en la proporción de 
mujeres con título profesional trae consigo m cambio cultural, político y económico en la 
sociedad económica actual. 

Boletín del Fondo Mexicano de Intercambio Académico. Educación, productividad y empleo. La mujer profesionista. FMIA. Mayo 
1997 Año 1, #6 pp. 3 
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Refiere al estado civil, cifras para 1991 y 1995, ratifican que las mujeres casadas y 
unión libre siguen aumentando su presencia en los mercados de trabajo; no obstante su 
participación es todavía más reducida que la de las mujeres solteras. La información 
correspondiente para la población masculina apunta en dirección inversa pero 
complementaria. Por tal, los hombres casa.dos y de unión libre presentan niveles de 
participación considerablemente superior a los solteros. Esta tendencia reafirma que, de 
los cambios que han tenido las mujeres a io largo del tiempo en lo que respecta a la 
participación de mujeres casadas y unidas coiiyugalmente, prevalece una relevante división 
del trabajo por sexo en muchos hogares mexicanos, punto que tomaré en cuenta en los 
próximos capítulos. 

El perfil de participación femenina eri actividades domésticas y extradomésticas se 
debe al hecho que, en el matrimonio o la unión conyugal, sigue siendo en muchos casos 
un momento de cambio fundamental en el curso de la vida de las mujeres, ya que este, 
constituye el inicio del proceso de formacion de una familia de procreación y ello trae 
consigo, en muchas ocasiones, mayores responsabilidades. Por ello, con frecuencia, la 
mayor carga de trabajo doméstico y los obstáculos existentes en el mercado de trabajo 
para la contratación de mujeres casadas principalmente, contribuyen para que ésta tenga 
menor participación en actividades extradomésticas, en comparación con las solteras, 
viudas, divorciadas y separadas, puesto que son menores las responsabilidades que tendrán 
ai solicitar un empleo y quizá más fácil el acceso del mismo. 

La fuerza laboral mexicana se ha cmwcterizado por un incremento rápido desde 
mediados de siglo. La principal razón de ckte ha sido el poblacional. En el período de 
1950 a 1970, la población creció 3. I %  en promedio anual, mientras que 1a.fuerza laboral 
lo hizo al 2.3%. Las altas tasas de natalidad de este periodo comenzuron a caer durante 
los años setenta y la población registró ta,sas menores. Por este motivo, en el periodo 
siguiente las tendencias de la fuerza de trahajo y la población se invirtieron: de 1970 a 
1990, la tasa anual promedio de crecimiento de la población fue de 2.6% mientras que de 
1970 a I991 la fuerza laboral creció 4.2%..8 

A pesar de la disminución del crecimiento de la fuerza laboral desde 1991, se 
presenta un aumento sostenido de la participación de las mujeres en el mercado de trabajo 
desde mediados de siglo. En 1995 la tasa de participación femenina era de 33.0%, mientras 
que en el año de 1950 era de 13.1% solamente. Sin embargo, este incremento no fue tan 
significativo, como para contrarrestar la tendencia a la baja en las tasas de participación 

' Hemández Iicona, Gonzalo. Participación de la mujer en el mercado laboral. i Elsexo débil ?: participaciónyflexibilidodlaboralde 
Ius mujeres enMéxico. Memorias del I1 Seminario de Investigación Laboral. STyPS. pp . 33 
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masculina durante los años setenta, mientras que cayeron de 88.2% en 1950 hasta 73.0% en 
1970. La tasa general de participación se redujo de 49.5% a 44.9% en el mismo periodo, 
como es posible apreciar en el Gráfico No. 1 .  

GFCÁFICO No. 1 

Tasas de Participación Laboral por sexo del periodo de 1950 - 
1991 ( Y o )  

1950 

0 10 20 30 40 50 60 70 80 90 

b umtc: Memona del I1 Seminario de Investigacicin Laboral. Encuesta Nacional del Empleo, STyPS-WGI. 

La caída en las tasa de participación imasculinas durante el periodo de 1950 a 1970 
se concentró en el grupo de jóvenes y en (el de edad avanzada, mientras que todas las 
mujeres incrementaron su participación, salvo las mujeres mayores de 65 años. Es posible 
que la caída en la participación de la gente de mayor edad se debió a la disminución en la 
edad de retiro y al incremento en el nivel de las pensiones proporcionadas por el Estado. 
Por otro lado, la elevación en los niveles de escolaridad durante esos años puede ser la 
causa de la caída en las tasas de participacióri de los jóvenes. 

Durante los años ochenta y noventa la tasa de participación masculina se 
incrementó, excepto para el periodo de 1993 a 1995, en tanto que la femenina aumentó 
significativamente durante este periodo. 
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Ahora bien, también es importante mencionar el aspecto de la participación laboral 
y las características personales del sexo femenino en nuestro análisis. La elevación de la 
tasa general de participación desde 1987 fue causada principalmente por el crecimiento de 
la fuerza laboral de hombres y mujeres jóvenes y mujeres de edad madura, como podremos 
observar en los gráficos No. 2 y No. 3. Es importante notar que las mujeres entre 26 y los 
55 años de edadaumentaron su-tasa de participación durante el periodo indicado. 

- 

Tasas de participción masculina por edad Areas U r b a s  1987 y 1994. 

12- 15 afioi 21-25 36-45 56-65 76 + 
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Fuwte Memonas del I1 Seminano de invesúgacih laboral Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEU) Y- 1987 y 1-1 994 

DEW y STyPS 

GRÁFICO No. 3 
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Tasas de participción femenina por edad. Areas U r h a s .  1987 y 1994. 
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El incremento sostenido de la participación laboral femenina durante varios años, 
mismo que también se ha observado en otros países, como lo podemos ver en informes 
recientes y en medios de comunicación, ha tenido diversas e~plicaciones.~ La reducción de 
las tasas de fertilidad y, por tanto, del crecimiento poblacionaí, han afectado la tasa de 
participación femenina, aunque la causalidad no sea clara en todos los casos. 

El Gráfico No. 4 muestra que la tasa de participación es afectada por el género, el 
estado civil y la posición dentro del hogar." Encontramos que las mujeres casadas que 
participan menos en el mercado laboral con un 30.7%, que las que no io están y que 
representan el 41.3%. Por otro lado, las divorciadas tienen una probabilidad de 67.3% de 
estar trabajando. Las mujeres casadas tienen una participación menor, que es del 30.7%, así 
como las viudas que reporta una participacibn del 29.3%. La probabilidad de que una jefa 
de familia esté trabajando asciende a 53.7%. pero disminuye a 38.0% en el caso de las hijas 
del jefe y aún más (30.6%) para la esposa del jefe del hogar." 

GRÁFICO No. 4 

Tasa de Participación por sexo y Estado Civil. Primer Trimestre de 
1994. 
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Fuente: Encuesta Nacional de Empleo Urbano (ENEIJ 1-1994). INEUI 

Para mayor protiindidad de cxplicacion, concultar a G S Recker (1985), J Mincer (1985) entre otros, quienes abundan en estos aspectos 
'O Ver Anexo A 
" Seminano de investigacion 1,aboral 
imestigacion laboral 1996-2000 STIPS P 

2" Seminano ) Participiicion de la mujer en el mercado laboral Programa de impulso a la 
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GRÁFICO No. 5 

1 Pobiación económicamente activa1 por sectores de actividady sexo 

I 1979 I995 19*'9 I995 

Horn bre s Mujeres 

Finalmente, en la última década, el secíor de trabajadores no asalariados concentra la 
atención de numerosos investigadores en problemas ocupacionales de Mexico. Es 
importante tener presente que la categoría de trabajadores no asalariados es heterogénea e 
incluye a patrones, trabajadores por cuenta propia y trabajadores no remunerados. 
Asimismo, abarca desde un vendedor ambulante hasta el trabajador por cuenta propia que 
presta servicios profesionales. 

En el caso de la mujer trabajadora por cuenta propia, busca complementar los ingresos 
familiares vendiendo algún alimento o artíciilo, o prestando algún servicio de limpieza u 
otro no calificado. El trabajo no asalariado femenino ha aumentado de manera importante 
en el país, y en muy diversos tipos de ciudades. 
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C APÍTULO 

Principales hipótesis de la Teoría Económica 
que explican las diferencias salariales 

s un hecho que las mujeres no siempre gozan de las mismas condiciones salariales 
que los hombres, por ello es importante tratar de comprender que es lo que origina E esta diferencia de ingresos. Algunos autores”, la atribuyen a un conjunto de 

fenómenos descritos por el término general de “l~rscrrniznacrcín ” ; sin embargo existen 
otros factores que determinan qué características laborales difieren entre ambos sexos, por 
lo que es conveniente tratar de enmarcar el análisis de las diferencias salariales dentro de 
un contexto más amplio. 

En este capítulo se presentan las priincipales teorías económicas, que explican la 
existencia de discriminación salarial por género. Se presenta una diferencia salarial y por 
tanto la discriminación laboral por sexo, cuando teniendo las mismas condiciones ( trabajo 
y nivel de productividad iguales ), el mero hecho de ser mujer, en lugar de hombre se 
traduce en una menor retribución. 

Además, ‘‘ los menores sulurro,s de Ius rnup-es no pueden explrcurse únrcurnente 
como un quiebre de ius norinus conipetrtrvas del mercudo laboral, o por dI jerenc1u.s 

” Schwh I)«mingue/, Jaqueline. I>ifcrencias de Salarios entre hon..hres > mujeres. I)iscriniinución srirrul en el iruhujn. /Ll.ií. 
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en lu productividad , también intervienen en la explicacicín el papel de Iu mujer en la 
esjeru de lu reproducción social, es decir, en Iu contribución esperadu de Iu mujer ul 
truhup doméstico y al ~n~res~~fami l iar '~ . '3  

Por todo Io anterior, se presentan las principales hipótesis de la teoría económica 
que explican las diferencias salariales y que se refieren al gusto por la discriminación por 
género y los costo de información; al diferente patrón de acumulación del capital humano 
por género; a la segmentación del mercado laboral y finalmente, a la hipótesis que hace 
referencia al sistema patriarcal y el ingreso familiar. 

2.1. El gusto por la discriminación por género y los costos de información. 

Esta hipótesis fue ampliamente estudiada y analizada por Becker, G. en su libro 
titulado " The economics c$discrzminution "I4. Mi pregunta de investigación en este caso 
es, porque si en igualdad de condiciones, un individuo gana más por pertenecer a un sexo 
determinado, es decir, porqué hombres y mujeres perciben salarios distintos cuando ambos 
realizan el mismo trabajo, estando en posesión de las mismas capacidades y 
cualificaciones. 

En este caso, nos dice la Dra. Nora (jarro: existe un gusto, prejuicio o preferencia 
personal por la discriminación hacia la mujer expresada por los empleadores, los 
compañeros del lugar donde se labora o por los consumidores. Por tal motivo, esta actitud 
se refleja en un salario menor para el caso de las mujeres. Los empleadores son 
maximizadores de la satisfacción o utilidad subjetiva y no de la tasa de ganancia. En los 
costos de emplear a las mujeres figura no sólo el salario, sino un coeficiente de 
discriminación que refleja la desutilidad que les produce emplearlas, ello explica que se les 
pague menos que a los hombres por una cantidad igual al valor pecuniario de la 
desutilidad. La mujer recibe un salario menor que el valor de la productividad marginal, la 
cual es igual a la del hombre. 

'' Gamo Bordonado, Nora 1 Kodriguei Oreggina y Komán, Gduardu. Revista Análisis Económico. Discriminucrón suiuriuI y segrepución 
ocupucional. La mujer usafarimiu ertMe.rico, 1987-1993. Vol. 12 1995 No. 27 [JAM-A CSH. 
" Beckcr, G 7'he ecoiromics ofdiscrimination. 197 I .  Segunda t:dición, Chicago, Chicago University Press. 

2 6  



Principales hipótesis de la teoría económica 

Las mujeres tienden a tener menor poder que los hombres . La distribución en el 
caso de los hombres hace pensar que otros factores están incidiendo fuertemente en la 
relación dado lo parejo de ella; también puede estar influyendo lo grueso de la medida 
utilizada en cuanto se refiere a tener o no poder de mando en el trabajo y no al nivel en que 
este poder se ejerce. 

Las mujeres tienden a tener ingresos más bajos que los hombres, los hombres en 
su gran mayoría, se ubican preferentemente en los ingresos medios. Esta Última 
distribución podría deberse al hecho de tratarse de empleados particulares, que en general, 
tienen ingresos más elevados que otras categorías ocupacionales. l5 Cuando nos referimos 
a las diferencias en los salarios entre hombres y mujeres, en cuanto a diferencias en 
preferencias, decimos que éste factor ofrece mayores posibilidades explicativas, cuando 
menos en lo que se refiere a la distinta distribixión por tareas de hombres y mujeres. 

En casi todas las sociedades los individuos son moldeados culturalmente para 
desempeñar roles sociales que difieren significativamente en función de su sexo, lo cual da 
pauta a que los hombres y mujeres puedan diferir sistemáticamente en su apreciación de la 
desutilidad relativa que causan diversas tareas. Esto explicaría por qué ciertas labores son 
desarrolladas preferentemente por mujeres y otras por hombres, sin embargo, no implicaría 
necesariamente que la diferencia en ingresos promedio favorecería a unos y otros. 

Un caso en que las diferencias en las funciones de utilidad ocasionarían menor 
remuneración para las mujeres sería el siguiente: 

Supóngase que existen determinadas tareas que son consideradas inaceptables para 
las mujeres, bien sea porque les desagraden las tareas en sí o porque el desarrollarlas les 
hace sujeto de crítica por parte de la sociedad. En la medida en que este conjunto de tareas 
sean más restringidas, el sexo femenino buscará aquellas que considere aceptable 
el empleador, el campo laboral y la sociedad misma. Por tanto, en el caso de un incremento 
relativamente rápido de mujeres que acuden al mercado de trabajo, podría darse una caída 
en sus salarios, porque existiría una oferta de trabajo muy limitada lo que traería como 
consecuencia la disminución del ingreso. 

l 5  (iannon K, Isabel. Poniéndole nombre al problema femenino. La discriminación laboral o un eyecto de dependencia de la mujer. 
Discriminación salarial. 1975 Santiago de Chile. pp . 88. 
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La discriminación puede darse por problemas de información y preferencias que 
tengan los empleadores en el inomento dle la contratación. Es probable que existan 
empleadores que mantienen una ideología errljnea sobre el desempeño laboral de la mujer, 
descalificándola a priori como incapaz de desarrollar ciertas tareas o considerando que su 
eficiencia promedio es apreciablemente menor que la del hombre. El caso analíticamente 
más interesante, es aquel, en que el empleador aprecia objetivamente Ias ventajas y 
desventajas de la mano de obra femenina. Dice Nora Garro y Eduardo Rodríguez: " Lus 
creencias del empleudor pueden o no ser correctas. SI  las creencias son correctas. 
entonces no existiría discriminación salariul por cuanto la mujer en efecto sería nzenos 
productiva que e l  hombre. SI las creencias del ernpleudor no son lus correctus, lu 
dtlscrnnrnución sulurial tenderíu a dempareccr en el largo plazo tal como lus basadas en el 
guAsto o pr<ferencm por la ~iscrmminación ??.I6 

Se puede decir que, entre las mujeres económicamente activas es muy frecuente 
observar su entrada y salida del mercado laboral, es decir, la actividad económica de 
muchas mujeres es discontinua. Nos estaríamos preguntando, por qué sucede esto. A decir 
verdad, las discontinuidades de la vida laboral ocurren habitualmente, en coincidencia con 
el matrimonio, el nacimiento del primer hijo, el ingreso del menor al sistema escolar, etc. 
Rosa N. Geldstein y Catalina K. Waimerman dicen: " Los trabajos de tiempo purciul, 
ocasionules, estucionules, son ,frecuentes entre las mujeres, más que entre los varones. (. . . ) 
entre Ius mujeres lu uctividud econcímicu generulmente estu suhordinudu al rol 
(socidmente principul,) de mudre-ama de casu, u curgo de los cuia'uúos relucionudos con 
lu reproducción diuriu y generucional de lu ,juerzu de trubajo. (...) las puutus culturules 
determinan unu divisicín del trabqjo en la yue u la nzujer se le usignu la casi exclusividad 
del ejercicio del rol reproductivo y cal varón el productivo. ,717 

Lo anterior obedece a decir que, los (empleadores prefieren reclutar a la mujer de 
una manera más minuciosa y selectiva, especialmente con las de edad entre los 20 y 25 
años; entre las que no tienen un compañero ( solteras, separadas, divorciadas, viudas, o 
mujeres que no tengan hijos y sobre todo entre las que tengan un mayor grado de educación 
formal ). 

Por condiciones familiares y cultural'es, las mujeres, en especial las casadas o con 
hijos, tienen ciertas limitaciones en su desempeño laboral. En este caso, el empleador 
ofrecería de entrada, a las mujeres casadas un puesto muy por debajo de su preparación y 

l b  Oh cit.. p. 108. ' 
CENiII' No 12 

N. (ieldstein, Rosa / €1. Waineman, Catalina. Trabajo. Carrera y Género en el mundo de la salud. Centros de Estudios de pohlacihn 
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productividad al trabajar; o darse el caso donde el empleador decida no contratarlas o 
llegarían a hacerlo pero ofreciendo un salario inferior ai de los hombres y que con el 
tiempo tratarían de nivelar el ingreso para quienes demuestren no tener limitaciones 
propias de esta situación. 

Las consideraciones teóricas plantean factores que pueden dar motivos por los 
cuales las mujeres perciben ingresos menores al del hombre. En consecuencia, es de 
esperar que la mujer, por restricciones familiares, tenga mayor dificultad en desarrollar 
jornadas de trabajo prolongadas y que el lapso dedicado a la maternidad y cuidado de los 
hijos disminuya la duración de sus contratos laborales. Es por ello que, dados los costos 
fijos de contratación, los empleadores tenderan a pagar salarios inferiores a los ofrecidos a 
un hombre igualmente eficiente para las mismas tareas. 

En el caso concreto de México, la legislación laboral obliga a los empleadores, 
el conceder a las mujeres una licencia de tres meses con goce de sueldo en caso de 
embarazo. Esta disposición, originará que los empleadores estén más renuentes a 
contratarlas, o si lo hacen, ofrecerán una remuneración más baja. 

Cuando nos referimos a preferencias de los consumidores, en general , nos dice 
Jaqueline Schoeh Domínguez: “No existe tul cosa como una discriminación sistemática 
contru las mujeres, pues e-xisten servicios que los consumidores prefieren que sean 
proporcionados por hombres; además tambi4én se demandan prestadores de servicios 
de uno u otro sexo de acuerdo ai la necesidúd del consumidor e incluso hay servicios que 
invariablemente se prefiere que sean ilevados u cabo por mujeres”.‘8 

Con respecto a las preferencias de los empleadores, no es de esperar que exista 
cierta discriminación hacia las mujeres, es decir, que exista cierta aversión a contratar 
mujeres. En cuanto a los propios trabajadores, el rechazo de éstos a trabajar con mujeres 
puede darse y no, dependiendo de los factores idiosincráticos y culturales que tengan, 
aunque lo que parece darse con más frecuencia es una resistencia de ellos por aceptar 
puestos de trabajo donde sean subordinados directamente por una mujer. 

Es factible que se ofrezcan menores ingresos a las mujeres en general, pero en 
El hecho de que un considerable porcentaje de especial a las de ciertos estratos de edad. 

” Ob a t ,  p 36 
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mujeres se retiren, a cierta edad, del mercado de trabajo por razones principalmente 
familiares, origina que los empleadores, en muchas ocasiones, estén renuentes a pactar con 
ellas contratos implícitos de largo plazo que conlleven el pagarles, en los primeros 
períodos, un salario que supere al correspondiente por su eficiencia. 

Es cierto también que, aunque para algunos hombres no es desagrade en lo 
absoluto trabajar en compañía de mujeres, pueden coaligarse entre ellos con el fin de 
intentar bloquear el acceso de éstas a ciertas ocupaciones, simplemente como un medio de 
reducir la competencia y preservar mejor sus salarios, pero pienso que esto sería una 
total falta de seguridad del hombre al tratar de poner obstáculos a la mujer y evitar que 
pueda destacar en el mercado laboral, porque es una forma de pensar, totalmente errónea, 
de algunos hombres y que actualmente existe. Porque la mujer en la actualidad tiene 
derecho a destacar en todos los aspectos y realizarse como una gran profesionista con 
deseos de incursionar en el mercado de trabajo. 

En la Conferencia Mundial de la Mujer ( 1985), en Kairobi, Kenia, Karen 
Stennose de la Universidad Nacional Autónoma de Honduras, en un documento Oficial 
dice: "A nivel mundiul Ius mujeres reulczun dos tercerus purtes del trubup, gunn  una 
décinm parte del ingreso mundiul, poseen tnenos de un porciento de bienes, producen la 
miíud de los ulimentos, reciben sueldos mús bUjOS en comparución con los hombres. (' ) 
i:i? todas /us orgunizuciones e instituciones donde se  tnmun decisiones, Iu mujer es sub- 
representadu. Se subestimu lu cantidud de trubujo femenino( ) /,u subvulorucrcín y 
el menosprecio del trubujo femenino se fortdece y se ugravu sobre todo por dos grundes 
prohlenius: lu forma ideológica de los empr'eudores y el concepto que cudu uno de ellos 
puedu tener con referencia al trUhaJ0. ,y19 

En suma, se ha estudiado la existenlcia de discriminación hacia la mujer cuando 
decide introducirse al mercado laboral. Porque se enfrenta a un sin fin de obstáculos a 
diferencia del hombre en el momento de solicitar un empleo. El empleador ai momento de 
reclutar mano de obra , con el objeto de evitar costos de información y tomar decisiones en 
un ambiente de información imperfecta, opta por no contratarlas y con ello estaría 
incurriendo en discriminar a la mujer. En caso que decidiera contratarla y esta fuera una 
mujer casada y con hijos, ofrece un ingreso por debajo de lo que realmente merece ganar y 
acorde al nivel educativo que tenga por lo que estaría incurriendo de igual manera en una 
discriminación salarial por no ser justo en lo convenido. 

''I Stennose, Karen I,a discnminaci6n de la mujer en cl trabajo. frorfuc~ivi~fa«',femeniria suhvuforadu y .subestimuda Cap. I . I Jnii-asidad 
Nacional AutRnoma de Honduras 1989. 
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2.2. El diferente patrón de acumulación de capital humano por género. 

Hoy en día, hombres y mujeres obtienen salarios acordes a su productividad 
marginal. El diferencial de salarios se explica por la menor acumulación de habilidades por 
parte de las mujeres. En tanto que el nivel de estas habilidades estará directamente 
relacionado con los niveles de capital humano acumulado en la educación formal 
institucional, entrenamiento formal en cursos de capacitación y la experiencia o 
aprendizaje en el trabajo ( Nora Garro Bordonado, 1995). 

El paradigma para el análisis de la relación educacación-capacitación-experiencia 
laboral-ingresos es la teoría de capital humano. Nora Garro B., Marcos V. Gómez y Jorge 
Meléndez, definen al Capital Humano de la siguiente manera: " e l  conocimiento yue 
adquieren los trabajadores, el  cual eleva su capacidad productiva. No es el conocimiento 
que se encuentra en los nzanuules o libros impresos, sino aquel que se hayu imbuido en 1a.r 
personus; es decir, un puis con ~ U J O  nivel eclucutrvo CI de cupücitución tiene poco cuprtuí 
/mmuno( 

La teoría de capital humano parte de: supuestos muy restringidos para explicar la 
existencia de discriminación en el mercado de trabajo. Esta teoría ha sido ampliada en 
algunos de sus supuestos. 

Para demostrar la discriminación salarial en el mercado de trabajo, se deben 
considerar ciertos supuestos, como por ejemplo: los distintos niveles de educación, 
posiciones en el trabajo y experiencias obtenidas que tienen los individuos. Todo ello 
considerado como inversión de capital ha sido definida por J.W. Schultz y que retoma 
Amalia Peinado, quien afirma: " Eslu inversión en capital humano es definida como 
todu aquella inversión en los individuos que nzejoru la capucidad productiva de los 
l?zis~?~os ". 21 

<jarro Bordonado Nora í Góme7 Meza Marco V. Melénder Barrón Jorge. Situación ocupacional y niveles de ingreso de los trabajadores 
en relación con su educación y- capacitación. gfectos de capacitación, la experrenciay antigüedad en el trahqjo. ... . SI'VPS. 1997 P 4. 
?' Peinado í.ópez. Amaiia. [.a di.w-i»rinución de iu mujer en er' mercado de írubajo español ~uptrei ios b~sic0.7 paru explicar /as 
tfl/eremiu.s salariales. ('apitul íIumano.Cap. IV.11. Editorial Ministerios de '1raba.io y Seguridad Social. p. 144. 
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La idea básica del modelo de capital himano nos dice que los individuos acuden al 
mercado de trabajo con diferentes cualificaciones, es decir, capacidades innatas 
( habilidades naturales ), y el tiempo que se dedica para adquirir esas cualificaciones. Las 
personas que están invirtiendo en capital humano están sacrificando un ingreso actual que 
podrían obtener, si se dedicaran a trabajar en favor de un futuro ingreso que debe ser mayor 
para compensar íos sacrificios realizados. Por lo anterior, la teoría de capital humano 
proporciona una explicación de las diferencias salariales. 

G. Becker (1993), en su libro ‘‘ El capital humano, un análisis teórico y empírico 
con especial referencia a la educación”, distingue diferentes clases de inversión en capital 
humano: por ejemplo, en escolarización; en preparación general para el trabajo 
(training), en preparación específica para un determinado puesto de trabajo 
( training especific), en salud, es decir, la inversión en aquellas cualidades del individuo 
que contribuyen a mejorar su habilidad o capacidad física o mental y que conducen a 
incrementar su productividad en el mercado de trabajo y, por consiguiente, en sus ingresos. 

Amalia Peinado, retoma otra conceptualización en relación a capital humano 
tomada de Turrow y dice: El capital humano ( cualiflcaciones y conocimientos del 
individuo) es una de las claves de la distribución del ingreso. Además, los individuos con 
poca educación, preparación y cualificaciones tienen menos productividad marginal. 

Un gran número de investigadores economistas han intentado explicar las causas y 
efectos de la discriminación salarial en el mercado de trabajo, así como medir diferencias 
salariales entre dos grupos por raza en razón del sexo. Otros explican los factores que 
originan la discriminación y ellos son: G. Becker, J. Mincer, K. Arrow y la Dra. Nora 
Garro Bordonado de la Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa, México D. F. 

Es posible que existan diferencias salariales en razón del tipo de habilidades que 
puedan tener las mujeres, sean de tipo natural o adquiridas por algún medio. En general, 
las diferencias salariales entre ambos sexos confieren a los hombres una mayor 
eficiencia en ciertas tareas, pero que paralelamente otorgan ventaja, en otras, a la mujer. 
Se han suscitado muchos debates sobre cuáles son las capacidades más desarrolladas en 
uno y otro sexo, y en qué medida éstas corresponden a características innatas o son 
moldeadas por cierta cultura. En consecuencia, salvo en algunas actividades muy 
específicas, el efecto de las habilidades naturales sobre los ingresos de hombres y mujeres 
no son muy significativas. 
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Con respecto a los beneficios de formar capital humano adicional - inversión en la 
educación, entrenamiento en el trabajo Ó capacitación formal - estos son útiles y 
necesarios para que en futuros próximos se dejen ver beneficios, que nos ayudaran a tener 
un mayor nivel educativo. Nos dicen, Nora Garro, Marcos V. Gómez y Jorge 
Meléndez: “ El henejicio mínimo de unu rnuyor educución o capucrtución es, por supuesto, 
el  incremento de lu productrvidud luborul de lu persona. Este se mide por el aumento en el 
rngreso que ohtendríu el trubujudor, neto del costo de Iu inversión . Cuando los autores 
hablan de costos, ellos hacen referencia a dos tipos: uno que es la inversión en la 
educación personal, considerado como un gasto directo y otro llamado costo alternativo 
que es el tiempo dedicado a los años de escuela, es decir, es el ingreso que uno deja de 
ganar por dedicar la totalidad del tiempo al estudio y preparación profesional, que a final 
de cuentas traerá mejores recompensas, porque a mayo nivel educativo, mayores serán los 
ingresos y puestos ocupacionales en el mercado de trabajo. 

“ 22 

La educación escolarizada, ha llegado a ser parte importante e indispensable al 
momento de contratar, hombres y mujeres, en el mercado laboral. Dado que la 
participación educacional creciente es vista como posibilidad para el acceso no sólo del 
campo laboral, sino a toda la esfera de participación social, será aun más necesario 
analizar exactamente como estaría influyendo de hecho el factor educación en una 
situación concreta. Como es el caso de la influencia que tendrá en la determinación del 
ingreso, el nivel de escolaridad según sexo. 

“Lus tendencius de cambio sectorid y ocupucronal de la muno de obru liun 
delirnitudo e l  perfil de la dernunda de fuer::u de trubujo y la dinúmicu de poblucrón /io 
u&tudo el crecimiento y las características de /u ofertu de trubujo. I,as curucterísticus de 
lu muno de obru como la escolaridad, edad y sexo son-factores que desempeñan un pupel 
muy rmportunte para entender y explrcur Iu ubicacicín dlferenciul de /a fuerzu de trUhUj0 
por sectores y ocupaciones. Esto es, /u demundu de,fuerza de trabajo en el mercudo no 
solo. fija el monto de /u mano de obra necesaria, sino también lus cualidudes que é m  debe 
tener ”. 23 

La escolaridad es una característica de la mano de obra que se concreta 
directamente a la ubicación ocupacional en la Ciudad de México. Los años y tipos de 
estudio tienen suma importancia como criterio de discriminación en el mercado laboral, en 

’’ Oh cit., p. 5 .  
23 Ciar&. Hrigida I Muñoz. Humherto I Oliveira. Hogares y trahajdores en la Ciudad de Aféxrco. X I  mercado (le trahajo erz io Ciudad 
de ,ifLjrico. Cap. I1 6”. Parte COI,MEX. P. 44. 
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virtud de la industrialización y urbanización, han acentuado la demanda de trabajadores 
con los más altos niveles de calificación, en el Distrito Federal durante los últimos años. 

Investigadores como, Nora Garro Bordonado, Gómez meza y Meléndez, quienes 
dedican su tiempo a la investigación sobre Educación y mercado laboral argumentan lo 
siguiente: ‘’ (...) en los Últimos años han udquirido relevunciu otros tipos de educucicín, 
tules conm lu cupucitución en el trabajo. ¡,o que se entiende por educación debe ser un 
concepto umplio: se identifica u lu educución escolurizudu como el proceso por el c u d  el 
individuo aprende u “saber hacer”; la experiencia en el mercado de trubqjo y Iu 
untigüedud en unu einpresu, coino el de “aprender haciendo”, y lu cupucitucio’n como el 
‘kaber cómo hacer? (...) existen efictos directos en Iu productividad, como son, el niejor 
uso de los recursos disponibles y lu consiguiente reduccicín de costos, usí c ~ m o  costos 
indirectos en lu productividad, debido u que se elevu lu morul y Iu motivución del 
trubujudor, y se reduce el uusentisino y lu rotucicín del personul. (...) el truhujudor 
cupacitudo recibe, además de incentivos monetarios, sutisfacción personal, respeto y 
esíimu, mejores relaciones de trubujo y mu relutivu seguridud en el enipleo. (Jnu 
cupucitución efectivu, por lo íunto es uquellu que incide ,favorublemente en el nivel 
de conocimientos y de Ius liubilidudes, usí como de Ius uctitudes del trabujudor en relucicín 
con .vu trubujo ”.“ 

Por consiguiente, el nivel de educacibn según sexo (hombres y mujeres) es de tipo 
profesional, medio y básico. La distribución de la educación muestra que la mujer tiene una 
proporción mayor en educación media o profe~ional.~~ Empero, si la educación se asocia 
en forma importante con el nivel de ingreso, la mujer debería percibir mayores 
remuneraciones que el hombre, pero no es así y considero que la mujer en el mercado 
laboral debería tomar el mismo lugar de irnportancia como es considerado el hombre; 
debería existir en el mercado de trabajo igualdad de ingresos, acorde al nivel de educación 
que se tenga. 

Cabe mencionar que, los ingresos de la mujer se verán afectados negativamente por 
el lapso consagrado a la maternidad y al cuidado de los hijos, ya que en ocasiones los 
empleadores, preferirán despedirla por no cumplir con el horario de trabajo 
asignado. Por esta razón, si una mujer, cuarido entra al mercado de trabajo, opta por una 

’’ G a m  Hordoiiado. Nora / (iórnez . . . . ob cit.. p.6 
’’ C.ti. I3oletin del fondo Mesicano de Intercambio Acadkrnico. Educiición , productividad y empleo. 1,n mcrjerpro~esioi?i.srn. 1997. Año I 
N<). 6 FMIA p. 3 
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tarea dificil, probablemente no permanezca el tiempo suficiente para lograr la eficiencia 
máxima. Por tanto, no es de esperar que la mujer se ubique preferentemente en actividades 
fáciles las cuales ofrecen ingresos muy bajos, por lo que no cubrirán las necesidades 
mínimas en el hogar. 

El planteamiento de la diferencia de ingresos en capital humano y en razón del 
sexo femenino se atribuye a que la mujer también puede poseer diferentes características y 
preferencias para poderse emplearse, de donde pueden surgir factores de tipo biológico, 
socio-culturales y económicos. Ciertamente, los factores económicos que se pueden 
encontrar son el volumen y composición de oportunidades de empleo, los niveles de 
salarios, la movilidad del factor trabajo y los ingresos de las familias. Entre los factores 
sociales, el desarrollo del sistema educativo, al volver más amplias las oportunidades de 
educación; es razonable suponer que a mayor edad implica una mayor experiencia en el 
ejercicio de ciertas ocupaciones calificadas, 10 que aumentará la productividad en el trabajo 
y elevará los ingresos. 

Dice Isabel Gannon, con respecto a la edad del individuo: " 1.u úistrzbucicín úel 
ejecto eúud por sexo, es ciuruinente dferente puru hoinbres que puru mujeres, siendo kstus 
mayoritariamente mús jóvenes que íos hombres. /,a mayor edad se ha considerado como 
inúicudor de experienciu en general y positdemente muyor experienciu luhorul ( io que 
podríu influir sobre íu distribución de ingreso en términos de u mayor edud mús ulto 
rngreso . Lo anterior implica que mientras mayor edad tiene el individuo independiente 
del sexo esto obedece decir que, mayor será su experiencia y destreza para el ejercicio de 
ciertas tareas ocupacionales calificadas, porque el individuo se ha formado en el campo 
laboral y aprendió del mismo con el pasar del tiempo, lo cual aumenta la productividad en 
el trabajo y eleva los ingresos. En suma, m a  diferencia en los ingesos promedio de 
hombres y mujeres puede corresponder a diferencias en ingresos para las mismas tareas o 
una diferente distribución entre las mismas. 

11  26 

Por ejemplo, si la mujer gana menos que el hombre en promedio, puede ser 
originado por diferentes motivos. La cantidad de tiempo y trabajo entre hombres y mujeres 
es la misma en cada tarea, pero en la mayoría de los casos, las mujeres perciben ingresos 
inferiores a los de los hombres. Pero puede dlarse el caso en donde, en todas las tareas 
trabajan tanto hombres como mujeres, pero estas se concentran en 
tareas con salarios más bajos. Existe una total segmentación del mercado de trabajo, de 

relativamente más 

Ob cit. p 96 
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manera tal que, habrá ocupaciones exclusivas para ambos sexos y en la mayoría serán ellos 
quienes obtengan salarios superiores a ellas. 

2.3. La segmentación del mercado laboral 

La discriminación ocupacional o seginentación de mercados se produce cuando el 
acceso del sexo femenino a determinadas ocupaciones o profesiones y/o determinados 
sectores o ramas de la actividad económica se obstaculiza por requerimientos de tipo legal 
ylo social. También se presenta este tipo de discriminación cuando, a pesar de no existir 
estos obstáculos a las diferentes profesiones, existen otras en lo que respecta a la ocupación 
de ciertas categorías socio-profesionales por parte de las mujeres. La consecuencia de dicha 
clase de impedimentos es la concentración de la población en determinadas ocupaciones 
y10 determinadas ramas de actividad económica, así como ciertas categorías socio- 
profesionales, existiendo discriminación siempre que este fenómeno dé lugar a una 
situación de inferioridad socioeconómica de la mujer con respecto al hombre. 

Amalia Peinado López, de origen español, quien realizó una investigación de tipo 
empírico en cuanto a discriminación de la mujer, afirma: " lu discrinzinación ocupacionul 
o segmentución ocupucionul de mercudos se produce en mayor o menor grudo, incluso en 
l o s  puises más evolucionudos en los que no existen burrerus legales paru el U C C ~ S O  de ius 
mujeres u cualquier profesicín o uctividud económica. fillo es indicativo de que lu 
eliininucidn de Ius barrerus legales es condición necesaria, pero no suficiente pura que se 
presente este tipo de discriminación, Por otra parte, cabe destacur que no en todos los 
puíses están concentradas las mujeres en idénticas ocupaciones y o actividades 
econcímicus ". 2' 

En algunos informes, como el de Amalia Peinado, se menciona que, 
aproximadamente a mediados del presente siglo, surgen una serie de teorías que tratan de 
explicar el origen de este tipo de discriminación, así como su presencia en el mercado de 
trabajo. Dichas teorías, pueden ser clasificadas en dos categorías: " Be una parte, uquellas 
que consideran al trabajador mdividualmefi~te, como una unidad de análisis y que se 
fundurnentun en la nocrh de capital humano ;J en los roles atribuidos u c u h  se-xo (Véase 
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supra 2.2) y,  de otru uquéllus que se basan en un anúlisis estructurul de los procesos de 
mercado de trubajo, de la que es exponente hi teoría del mercado de trabajo dual ' ' .28 

La teoría del mercado de trabajo dual, esta muy ligada a la segmentación de 
mercados por la cantidad de puntos t:n común que tienen; es por ello que ambas 
pueden considerarse conjuntamente. Esta teoría fue planteada por Peter Doeringer y Michel 
Piore ( 197 1 ). 

De acuerdo con los principios de (esta teoría, el mercado de trabajo aparece 
fragmentado, esencialmente, en dos sectores: uno, el sector primario, que se caracteriza por 
altos salarios y la estabilidad en el empleo. 13-1 este sector los puestos de trabajo son más 
creativos y permiten promocionarse siguiendo jerarquías preestablecidas. El sector 
secundario, se caracteriza por puestos de trabajo más rutinarios, con bajos salarios, menos 
gratificante para el trabajador y con pocas posibilidades de estabilidad y ascenso. 

Con respecto a lo anterior, nos dicen Nora Garro y Eduardo Rodríguez que: " /,u 
característica mÚs irnportunte que distingue los trubujos del sector primario de los 
secundurios son los requisitos de comportumiento que los empresarios imponen sobre lu 
fuerzu luborul, purticulurrnente lu estuhilidud en el empleo En cuanto a la estabilidad 
laboral es muy frecuente que la mujer tenga grandes problemas a la hora de incursionar en 
el mercado de trabajo, y precisamente tomando en cuenta el hecho de que la mujer a cierta 
edad en muchas ocasiones tendrá que dejar de trabajar, ya sea por casarse o cuidar a sus 
hijos. El Dr. Ignacio Llamas Huitrón afirma que: "La discriminación sexuul en el ingreso 
es muyor en l o s  segmentos ocupacionales que representan u la cluse trubujudoru, que en 
el resto de Ius ocupuciones. E2 grudo de hornogeneidud entre los individuos pertenecientes 
u lu misma cluse trubujudoru disminuye, debido u la discrrmmación de los empleadores 
por pensar que Ius mujeres son menos estubles y productivus que l o s  hombres, y ello se 
rejlep en unu d!ferenciu en el ingreso medio puru cudu sexo ''.30 

No cabe duda de que, el mercado laboral se encuentra dividido por varios 
segmentos denominados, no competitivos y esta formado por trabajadores que comparten 
sólo algunas características en cuanto al desempeño laboral; cada segmento de 
trabajadores tiene su propia forma de conducirse, y tienen criterios que en muchas 

'' Ibid. p 91. 
Gamo 13«rdonado, Nora í Kodnyuez . Discritnrnación saíuriaíy segregación... p. 11 1 
Llamas I Iuitr6n. Ignacio Educación y !Wercado de Trabajo en Aféxico. UAh4 pp. 16-11 

?U 

30 
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ocasiones son diferentes a la forma de pensar de cada uno, ya que la forma de promoción 
dentro del mercado de trabajo en el que se ubique tendrá una forma diferente en cuanto a 
procedimientos de supervisión y salarios que ofrece el empleador. Se dice que cuando las 
mujeres desean entrar por primera vez al mercado laboral, éste se encontrará controlado y 
restringido en cuanto a la movilidad que pudiera darse dentro de los segmentos, pues estos 
se encuentran dominados y existe cierto poder de la sociedad que influye erróneamente a la 
hora de contratar personas. 

Los diferenciales salariales y la segregación ocupacional entre hombres y mujeres 
se explica por este desarrollo segmentado del mercado de trabajo. Además la causa 
principal en cuanto a diferenciales salariales se refiere no esta en el proceso tecnológico o 
en las estructuras de los mercados, sino en la lucha constante que existe entre empleadores 
y trabajadores. A lo anterior, digo que, este tipo de discriminación se encuentra relacionada 
con factores de tipo social, cultural y económico, que se ha mantenido a lo largo del tiempo 
y se han llegado a formalizar de tal forma que actualmente pareciera tan normal, el hecho 
de ver que las mujeres se encuentren concentradas en ciertas ocupaciones muy delimitadas. 

Por ejemplo: Muchos aspectos en cuanto a mecanismos de operación del mercado 
de trabajo giran en torno al papel central que desempeña el sexo en la contratación de los 
trabajadores. En la capital del país los cambios sectoriales y ocupacionales han traído 
cambios en la composición de la fuerza de trabajo por la incorporación de un contingente 
femenino cada vez más nutrido. La mano de obra femenina por lo general ocupa puestos 
en el sector servicios; de nivel técnico en los servicios sociales (maestras y enfermeras) 
y de nivel medio en las diversas ramas del terciario (secretarias y oficinistas de todo tipo). 
También en los servicios desempeñan trabajos como afanadoras, vendedoras ambulantes o 
empleadas domésticas, es decir actividades manuales. En la manufactura, las mujeres 
además de ocupar algunos puestos no manuales representan una buena cantidad entre los 
trabajadores manuales incorporados en las ramas de preparación de alimentos ( que 
incluyen las tortillerías) y prendas de vestir. 

2.4. El sistema patriarca1 y el ingreso familisr 

Esta hipótesis, plantea que en la explicación de la discriminación salarial y 
segregación ocupacional por género en el mercado de trabajo, la mujer se encuentra 
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subordinada en cuanto a un sistema catalogadio como socio-cultural, donde prevalecen las 
relaciones patriarcales o con dominio totalmente masculino. Inclusive, los empleadores 
comparten los valores patriarcales de la sociedad antepuestos al propósito de la 
maximización de ganancias. Como resultadc~ se tiene que, las diferencias de salarios, o 
mejor dicho el hecho de que se observe en las mujeres un salario más bajo en relación con 
los hombres y también en cuanto al nivel de ocupación que tienen, es el resultado de una 
posición social que se tenga o familiar sexualmente diferenciada de la mujer en la sociedad 
patriarcal y no de las características de los trabajos que se desempeñen en el mercado de 
trabajo. 

Existen una serie de factores que traciicionalmente han sido la causa principal del 
fuerte desajuste existente en la composición por sexo de la oferta efectiva de trabajo. Los 
factores sociales, familiares y culturales, son la causa determinante por lo que la mujer 
pueda también estar subordinada dentro del mercado de trabajo. 

Amalia Peinado, afirma: “.., el trubqjo de lu mujer desde diversus perspectivus, 
muestra que tradicionalmente han existido actitudes putriurcules por purte de lu sociedud 
que .se rejlejun en unu cluru subordinación a’e la mq.er con respecto al hombre en cumto 
al trubajo y en lu subsistenciu de unu división de pupeles en la esjeru jumiliur y .sociul”.31 
Por consiguiente, las funciones que le han sido asignadas a la mujer, son las relacionadas al 
trabajo dentro del hogar, fundamentalmente dirigido a las actividades de tipo doméstico, o 
a aquellas que de alguna manera estaban vinculadas a las actividades de tipo artesanal, 
de exploraciones agrícolas y familiares que por supuesto, no estaban remuneradas o 
tenían una remuneración muy baja. En el caso de aquellas mujeres que participaban del 
trabajo fuera del hogar, lo hacían como mano de obra secundaria, es decir, para suplir la 
escasez de la fuerza de trabajo masculina. El papel del hombre, por el contrario, ha 
consistido en trabajar fuera de casa y en actividades remuneradas, puesto que ellos eran el 
soporte económico familiar. Actualmente se han venido modificando todos estos mitos, en 
cuanto a que la mujer era la única que podía. dedicar su tiempo al hogar y cuidado de los 
hijos, además de la reproducción, en tanto que el hombre, destinaba su tiempo al trabajo 
fuera de casa y traía el sustento al mismo. 

Finalmente, el aumento en la participación laboral de la mujer en los últimos años 
es un hecho que vienen acentuándose cada vez más. La teoría económica ha incorporado 
explícitamente el género en el análisis de los mercados laborales. El tipo de trabajo 

31 (lb cit., p 19 

3 9  



Principales hipótesis de la teoría económica 

desempeñado por hombres y mujeres, y los salarios que ellos perciben, continuarán 
difiriendo. Es un punto importante y además preocupante, el hecho de que los menores 
salarios de las mujeres no puedan explicarse únicamente como un quiebre de las normas 
competitivas del mercado laboral, o por diferencias en la productividad o por la 
segregación de las mujeres en trabajos diferentes. Es importante reconocer que, el papel de 
la mujer en la esfera de la reproducción social, juega un papel considerable, en cuanto a la 
contribución esperada de la mujer al trabajo doméstico y al ingreso familiar. 
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CAPÍTULO 

111 
Hipótesis y metodología utilizadas 

1 objetivo principal de 
investigador del tema E discriminación en los 

éste capítulo es dar a conocer mis hipótesis planteadas como 
y describir la forma como propongo demostrar que existe 
ingresos laboriales por sexo. Por ello, se investigará si, en 

igualdad de condiciones para las demás varia.bles, es decir, manteniéndolas constantes, un 
individuo gana más por pertenecer a un sexo determinado. En este caso, lo se trata de ver 
es si un hombre gana más que una mujer cuando posee las mismas cualidades o atributos, 
que es lo mismo que decir que su salario es superior por pertenecer al sexo masculino. 

Se investigará si existen diferencias en la influencia de las variables ocupación, 
escolaridad, rama económica, estado civil y sector formal e informal en los ingresos 
laborales de acuerdo con el sexo del trabajador. Por ello, se comprobará que en verdad en 
la mayoría de los casos, los hombres se ubican en posiciones superiores a las mujeres en 
aquellas variables que incide en la autodeterminación, como es el ingreso. En suma, se 
comprobará que existe discriminación salarial en el mercado de trabajo de la Ciudad de 
México por pertenecer al sexo femenino. 
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Para llevar a cabo el estudio, es imprescindible poseer, datos relativos a las 
características personales de los individucls e información sobre sus retribuciones 
económicas, es decir, sobre sus salarios percibidos mensualmente. Por ejemplo: datos 
oficiales y confiables para la investigación (ENEU 3-1 993 ). 

3.1 . Especificación del modelo de regresión a utilizar 

Se partirá de un modelo de regresión que trate de captar la variabilidad salarial en 
función de los factores (variables) de productividad. Ahora bien, en el conjunto de factores 
de productividad que, según la Teoría de Capital Humano, determinan el salario de una 
persona, no figura el sexo como variable relevante, ya que lo que se pretende es ver cómo 
varia el salario en función de las variables que recogen la productividad. Por lo tanto, para 
poder observar la existencia de discriminacióii debida al sexo, es imprescindible introducir, 
entre las variables explicativas del salario, la variable sexo y, si su coeficiente estimado es 
significativo, se puede decir que esta variable tiene influencia en la formación del salario; 
es decir si además de variar el salario en función de aquellas variables que contribuyen a 
su formación, como pudieran ser la ocupacibn, el nivel de educación, la rama económica, 
el estado civil o el sector formal e informal, varía también por razón del sexo, implicaría 
que una persona percibiría un salario distinto por pertenecer a un sexo determinado. 

Por ello, se formulará un modelo estadístico de regresión en el que la variable 
dependiente es el salario, y entre las variables explicativas del mismo, se introduce la 
''varruhie dicotómicu sexo "32. Entonces diré que existe discriminación en función de 
la variable sexo, si, en igualdad de condiciones para las variables tales como ocupación, 
escolaridad, rama económica, estado civil y sector formal e informal, es decir, 
manteniendo éstas constantes, un individuo gana más por pertenecer a un sexo 
determinado. 

A este respecto hay que agregar que, se considera el papel que juegan las variables 
explicativas cualitativas en el análisis de regresión. Las variables cualitativas denominadas, 
variables dicotómicas, constituyen una forma de incorporar en el modelo de regresión 
aquellas variables que no se pueden cuantificar fácilmente en el mismo, tal como es el caso 
del sexo, en nuestra investigación, pero que influyen en el comportamiento de la variable 
dependiente, como sería en el caso del ingreso mensual de cada trabajador ( hombre 
ó mujer). 

'' Gujarati Darnodar, N. Econometría 3". Edicion Mc Crraw Hill He:<resión con urtu variable dicoromica. Cap. 12 pp. 367 
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En términos generales, el propósito es considerar el papel que juegan las variables 
explicativas cualitativas en el análisis de regresión. Se demostrará que al introducir 
variables cualitativas (sexo), dicotómicas o dummy, ocurre que el modelo de regresión 
lineal se convierte en una herramienta muy flexible capaz de manejar cualquiera de los 
muchos problemas interesantes que se encuentran en los estudios empíricos. 

La variable dependiente esta influenciada no solamente por variables que se pueden 
cuantificar fácilmente a través de alguna escala bien definida ( por ejemplo, el ingreso), 
sino también por aquellas variables que tienen una naturaleza esencialmente cualitativa. 
Por ejemplo, manteniendo constantes otros factores o variables, se tiene que las mujeres 
tienden a devengar menores salarios que el sexo contrario. Y ello puede ser resultado de 
una discriminación de tipo sexual pero, independientemente de la razón que ésta sea, las 
variables cualitativas como el sexo, influyen en la variable dependiente y se deben incluir 
como variables explicativas dentro del modelo. 

Puesto que tales variables cualitativas generalmente indican la presencia o ausencia 
de una “cualidad, o “atributo”, tal como “hombre” o “mujer”, un método de cuantificar 
tales atributos consiste en construir variables artificiales que toman los valores de 1 ó O, 
donde O indica la ausencia de un atributo y 1 mdica la presencia o posesión de ese atributo. 
El 1 puede indicar, por ejemplo, que una persona es hombre y O que es una mujer; o 1 
indicar que es una persona con estudios profesionales y O que no lo es. En consecuencia no 
dice Gujarati, que: ’’ Ius vuriubles que asumen tules vulores de U y I se denominun 
vuriubles dzcotómrcm o dummy ”. 33 Por lo anterior hay que aclarar que, al interpretar los 
modelos que utilizan variables dicotómicas eis fundamental saber como se asignaron los 
valores de 1 y O.34 

Todo lo anterior obedece a mostrar el modelo que será utilizado para la 
investigación y con ello especificar cada una de sus partes. El modelo de regresión se 
puede formular de la siguiente manera: 

h i d ,  p 16R 
\er<5e el anew correrpondiente a la generacion de hase de datos \. tabla de dummy generadas 

13 
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donde se tiene la siguiente descripción de cada una de sus partes: 

LOG Y 
S 

P O  

Pi 
oc I 
ESC i 
RE;  
EC i 

B 
CL 

= Variable dependiente; salario mensual del individuo. 
= Variable dicotómica que representa al sexo y que toma el valor de uno para 

aquellas observaciones correspondientes al sexo masculino y que toma el valor 
de cero para las observaciones correspondientes al sexo femenino. 

= Término independiente, Constante. 
= Coeficiente que afecta a la variable cualitativa, donde i = 1 hasta 33.. 
= Variable explicativa de la Ocupación para el individuo. 
= Variable explicativa del nivel de escolaridad del individuo. 
= Variable explicativa de la Rama económica a la que pertenece el individuo. 
= Variable explicativa del estado civil del individuo. 
= Sector formal o informal de la rama económica a la que pertenece el individuo. 
= Parámetro de error. 

Es posible encontrar el caso donde pueda darse una regresión con una variable 
cuantitativa, como es el caso del ingreso mensual ( LOG Y ), y una o más variables 
cualitativas con más de dos clases. Como podemos apreciar en nuestro modelo anterior, la 
variable ocupación ( OC , ) tiene una naturaleza cualitativa, porque consideramos siete 
clases de ocupación mutuamente excluyentes: profesionistas, técnicos, funcionarios, 
comerciantes, comerciantes informales, servicios domésticos y otros. Es por ello que 
tenemos más de dos categorías para la variable cualitativa o c ~ p a c i ó n . ~ ~  Y además 
también se tomo en cuenta la interacción dle la variable sexo ( S ) con cada una de las 
clases que de los niveles de ocupación se generaron. 

La variable nivel de educación ( ESC ), fue considerada con cuatro niveles de 
educación como fue el caso de los que no tienen instrucción, además de los que tienen 
estudios de primaria, secundaria, preparatoria y profesional, ya sea completos o 
incompletos dichos estudios. Como también sus respectivas interacciones con la variable 
sexo. 

La variable Cualitativa rama económica ( RE i ), se agrupo por cuatro tipos de clases: 
sector primario, sector industrial, el sectoir comercio y servicios y finalmente otros 
( que incluye el resto de los sectores de la rama económica ), además de sus respectivas 
interacciones con la variable sexo. 

15 
~~ Ver anexo que especilica cada una de las variables dummy, que serán utilizadas en nuestro modelo de regresión ya que ahí están cada 
una de las variables cualitativas y sus respectivas clases que fueron agrupadas para el mejor manejo de la información. 
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Y finalmente la variable de tipo cualitativo estado civil ( EC ), donde 
consideramos tres agrupaciones como fueron los solteros, los casados ó en unión libre y el 
tercer grupo que incluye a los divorciados, sleparados o viudos, así como sus respectivas 
interacciones con la variable género. 

Obsérvese que en la asignación que se acaba de hacer en las variables 
dicotómicas, se están tratando arbitrariamente las categorías OC, ( servicios domésticos ), 
ESCi ( sin instrucción ), RE1 ( sector primario ) y ECi ( Solteros ), además de las 
interacciones de la variable sexo ( S ), con la variable explicativa correspondiente al 
individuo como: ( S*OC, ), ( S*ESCI ), ( S*REI ) y ( S*ECI ) pues no aparecen en nuestro 
modelo de regresión, ya que es tomado como el grupo de las categorías base. 

3.2. Significado de los coeficientes de regresión 

Cuando las variables X, independientes son cuantitativas, un coeficiente de 
regresión en un modelo donde la variable dependiente está expresadas en logaritmos indica 
la tasa de cambio de la variable Y cuando cambia X en una unidad, es decir: 

En nuestro modelo, sin embargo, las variables independientes son variables 
cualitativas o dummy. En este caso, el coeficiente de regresión P k  de una variable Xk 
expresa la parte del cambio de Y que hay que agregar al coeficiente de la ordenada al 
origen ( Po ) - que representa la influencia del grupo base en Y - para llegar a estimar el 
efecto que la variable Xk tiene en Y. Por ejemplo: considérese la variable S (Sexo), y si Po 
es el logaritmo medio del ingreso de la mujer; ( Po + P1 ) es el correspondiente logaritmo 
medio del ingreso del hombre. 

Ahora bien, analicemos la variable OC1 ( variable independiente profesionistas ). Si 
p2, no es significativamente distinto de cero, significa que el logaritmo del ingreso de la 
ocupación número uno es estadísticamente igual al de la ocupación base; pero por el 
contrario, si p2 es significativamente diferente de cero y positivo, eso significa que el 
logaritmo del ingreso de la ocupación uno es estadísticamente mayor al de la ocupación 
base; mientras que si el p2 es significativamente diferente de cero y negativo, eso 
significa que el logaritmo del ingreso de la ocupación uno es menor al de la ocupación 
base. 
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Considérese ahora el coeficiente que acompaña a las variables de interacción, como 
por ejemplo la siguiente, Si p 8  no es 
significativamente diferente de cero, entonces p2, que fue explicado en el párrafo 
anterior, tiene el mismo valor poblacional para hombres y mujeres. Pero si PI( es 
significativamente diferente de cero, la variable ocupación uno ( OC, ), difiere de la 
ocupación base en influencia sobre el logaritmo del ingreso según se trate de hombre ó 
mujer. Si ps es mayor que cero entonces la OC, difiere de la ocupación base en ( p2 f PI( ) 
para los hombres y en PI( para las mujeres. 

px, coeficiente cie la variable ( OCi * S ). 

3.3. Prueba de significancia para los coeiicientes de regresión: la prueba t 

Un enfoque alternativo pero complementario al método del intervalo de 
confianza para las pruebas de hipótesis estadísticas, es el enfoque de la prueba de 
significancia desarrollado independientemente por F.A. Fisher, de un lado y Neyman 
y Pearson, del otro. En términos generales, una prueba de significancia es un 
procedimiento mediante el cual se utilizan los resultados de la muestra para verificar 
la veracidad o falsedad de la hipótesis. La idea fundamental detrás de la prueba de 
significancia consiste en utilizar un estadístico de pruehu ( estimador ) y la 
distribución muestra de dicho estadístico bajo la hipótesis nula. La decisión de 
aceptar o rechazar Ho se toma sobre la base del valor estadístico obtenido a 
partir de los datos que se tengan a la mano. A manera de ilustración, recordemos que 
bajo el supuesto de normalidad de variabíe 

sigue la distribución t con N - 2 g de 1 ( grados de libertad ). Si el valor verdadero de p2 se 
especifica en la hipótesis nula, el valor t para ( Ec. I )  puede calcularse fácilmente a partir 
de la muestra disponible, pudiendo servir por tanto como estadístico de prueba. Y puesto 
que este estadístico de prueba posee la distribución t ,  es posible hacer afirmaciones sobre el 
intervalo de confianza, como a continuación se menciona: 
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donde p2* es el valor de p2 bajo Hoy -tWz y ta2 son los valores de t que se obtienen de la 
tabla f para un nivel de significancia de ( a/ 2 ) y N - 2 g de 1. Reordenando la ( Ec. 2 ), 
obtenemos lo siguiente: 

A 

Y es la expresión que proporciona el intervalo en el que ,& se encontrará con una 
posibilidad de ( 1 - a ) %, dado que p2 = j3;*. En el lenguaje de las pruebas de hipótesis, el 
intervalo de confianza del 100 ( 1 - a ) por ciertto establecido en ( Ec. 3 ) se conoce como 
regresión de uceptuczón ( de la hipótesis nula ), mientras que Ia(s) región(e$ fuera del 
intervalo de confianza se denomina(n) regzdn(e$ de rechazo ( de Ho ) o de región(es) 
críticats). En suma, en el enfoque de la prueba de significancia se plantea un valor 
hipotético para p2 buscando comparar si el p2 calculado se encuentra dentro de ciertos 
límites razonables ( de confianza ) con respecto al valor en la hipótesis. 

En el lenguaje de pruebas de significancia, se dice que un estadístico es 
estuciistrcumente signrficutivo si el valor del estadístico de prueba se encuentra en la región 
crítica. Si por ejemplo, el t estadístico es siignificativo, entonces se rechaza la hipótesis 
nula. Siguiendo esa misma línea de razonamiento, se dice que una prueba es 
estudístzcamente znsrgnlficunte si el valor (del estadístico de prueba se encuentra en la 
región de aceptación. En esta situación se puede aceptar la hipótesis nula. Y viceversa, se 
dice que una prueba es estudÍstrcumente srgnlficutrvu si el valor del estadístico de prueba 
se encuentra en la región de rechazo. En esta situación se puede rechazar la hipótesis nula. 
A través de la siguiente tabla que presento, se puede resumir la metodología de la prueba f 
de significancia utilizada, muy frecuentemeníe, en las pruebas de hipótesis: 

La prueba t de significancia: regla de decisión 
Tipo de I%, : hipótesis H1 : hipótesis Regla de decisión: 
Hipótesis nula alternativa rechazar U, si 
De dos colas P 2  = P2* P 2 f  P2* I t 1 > g de 1. 
Cola derecha P 2  5 P 2  * P 2  > PI* J t l  > t , ,gdel. 
Cola izquierda I t I < - t,, g de I. p 2  2 p 2  * P 2  < P2* 
.Vofci: DI* cs el valor numérico hipotético de 132. 

j f ] significa valor absoluto de t .  
fa ó 
p de 1 : grados de libertad, ( N - 2 ) para el modelo de dos variables , ( N- 3 ) para el modelo de tres 

Sobra agregar que el mismo procedimiento es valido para evaluar la hipótesis con respecto a [31. 

Fuente: I>amodar N. Gujarati. Econometría p. 115 

significa valor f crítico a un nivel de signiticani:ia de u’2 

variables, y así sucesivanientc. 
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En consecuencia, la estimación y la pirueba de hipótesis constituyen las dos ramas 
de la estadística clásica. Es por ello que existen dos enfoques mutuamente 
complementarios uno el intervalo de confianza y el otro la prueba de significancia. 

Dentro de los procedimientos de la prueba de significancia, en lugar de construir un 
intervalo de confianza para el valor de un parámetro desconocido, desarrolla un estadístico 
o criterio de prueba y examina la distribución muestra1 que se encuentra bajo la hipótesis 
nula. El estadístico de prueba está basado generalmente en una distribución probabilística 
bien definida, ya sea normal, t o ji-cuadrado. 'El estadístico de prueba, calculado a partir de 
la muestra disponible, se compara con los valores críticos que se obtienen de la 
distribución probabilística relevante. Si el estadístico de prueba calculado excede el valor 
crítico, la hipótesis nula se rechaza; en caso contrario ésta se puede aceptar. 

3.4. El modelo de regresión aparentemente no relacionado 

La estimación factible por mínimos cuadrados generalizados parte de lo siguiente; 
si regresamos un momento a nuestro conjunto general de ecuaciones que a continuación se 
presenta. 

y1 = XlPl + u1 
y2 = x 2 p 1 2  + u2 Ec.No. 1 
. . . . . . . . 

Y m  = X m l 3 m  + u m  

donde m = Y - 1 .  Este grupo de ecuaciones se: puede escribir en su forma equivalente como 
sigue: 

+ . Ec.No. 2 - - 

Y m  X m  P m  u m  
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o como se especifica a continuación: y = Xp+ u ( Ec.No.3 ), donde su varianza matricial 
para el vector u en la ecuación No.3 se puede escribir de la siguiente forma: 

v a r ( u ) = V = C  63 I Ec.No.4 

entonces el estimador de mínimos cuadrados generalizados para p es: 

b* = ( X'V' X )-I X'V-' y 

De la ecuación No. 4 tenemos 

a"I . . .  o l m l  

v-1 =-p @ I = . . . . . . . . . . .  
um11 . . .  oIm1 

donde oii indica que el i y j  son elementos incluidos en E-' . Ahora bien sustituyendo 
V-' en la fórmula de b* tenemos 

m c olj X'1 yj 
j=I  

-1 

O l l  X'1 x1 cr'2x'~ x2 . . .  alrn X'l x, 
b* = . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Ec.No.5 

. . .  O" X'1 x: Of2X', x 2  olmX': xm m 

c Omjx'myj 
j = I  

y la matriz de varianza asociada es 

var( b*)= (XY' X)-' Ec.No. 6 

La dificultad que parece ser evidente con la ecuación No.5 es que la es 
desconocida. A. Zellner propone la construcción de un estimador factible que a 
continuación se enumera. 
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1 .  Aplica el modelo de regresión de mínimos cuadrados ordinarios por separado a cada una 
de las ecuaciones de la Ec.No. 1, de donde se obtienen los vectores de muestra 
residuales el, e2, . . . ,e,,, donde ei = [ I  - X, ( X‘iXi)-’ X’i] yi i = I ,  ... , m 

2. Los elementos de la diagonal de la son estimados por s,, = e’, e,/ n - k, y los 
elementos de la diagonal son s, = e ‘# e, /( n - k,)”2 ( n - kj)’” 

Donde k, significa el número de columnas en X,. El denominador en estas estimaciones 
puede tomar alternativamente valores en 11, puesto que, normalmente el procedimiento 
que se sigue de la prueba puede solamente, llegar a ser válido asimtóticamente. Pero un 
estimado de la y substituido en la ecuación No. 5 da como resultado un estimador 
factible. El tests de significancia normalmente usado, basado en una versión estimada de 
var( ba), ahora tiene una justificación asinitótica, porque puede considerarse la muestra 
pequeña como válida. 

Este estimador, con frecuencia, se refiere al SURE ( seemingly unrelated regression 
equations ), es decir, ecuaciones de regresión aparentemente no relacionadas, explicado 
por el autor original A. Zellner. El título, se podría decir que no sería el apropiado, puesto 
que la aplicación más natural de la técnica es la de conjunto de ecuaciones donde son 
efectivamente afines teóricamente. Como en los dos ejemplos. La ganancia en eficiencia 
produjo para los estimadores de Zellner por encima de los mínimos cuadrados ordinarios 
incrementos directos con la correlación entre: los disturbios desde las diferentes ecuaciones 
y disminuciones en la correlación entre los diferentes grupos de incrementos de variables 
explanatorias. En realidad, las estimaciones (de mínimos cuadrados generalizados reduce a 
los mínimos cuadrados ordinarios si en cualquier de las dos formas siguientes: ( I )  la oij 
son para todas cero ó (2) si las Xi son identicas. Aunque la verdadera correlación entre los 
disturbios de las ecuaciones es cero, la muestra de residuos de mínimos cuadrados 
ordinarios podría producir covarianzas no-significativas y uno podría trabajar 
equivocadamente con los estimados de mínimos cuadrados generaIizados. Los resultados 
pueden llegar a ser estimados con algún grado estándar de error que aquellos coeficientes 
de los mínimos cuadrados ordinarios. Esto podría ser verdadero para disturbios de 
correlación bastante pequeños, pero con estos incrementos de correlación, la eficiencia de 
los mínimos cuadrados generalizados por encima de los estimadores de mínimos cuadrados 
ordinarios crecerán substancialmente. 

El modelo de componentes de la varianza da resultado de un cierto tipo de 
correlación entre los residuos. Los residuos para cada unidad de sección cruzada 
están correlacionados a través del tiempo ( y  esta correlación es constante ), 
pero los residuo par diferentes unidades de sección cruzada no están correlacionados. 
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Este tipo de correlación se presentaría si cada unidad de sección cruzada 
tuviera una variable temporal específica., omitida en la ecuación. En el modelo 
de regresión aparentemente no relacionada iritroducido por Zellner, los residuos están 
no correlacionados sobre el tiempo, pero correlacionados a través de las unidades 
de sección cruzada, Esto es: 

cov ( u, u,~) = q, si t = s 
=:o si t f S  

este tipo de correlación se presentaría si hubiera algunas variables omitidas que fueran 
comunes a todas las ecuaciones. Ambos modelos pueden, en principio, ser generalizados 
para incluir el otro tipo de correlación. También en los dos es posible aplicar tests para 
igualdad de los coeficientes pendientes antes de que sea llevada a cabo cualquier 
combinación de los datos. Para el modelo de regresión aparentemente no relacionada, se 
estima primero cada ecuación separadamente mediante el método de los mínimos 
cuadrados clásicos. Entonces obtenemos los residuos estimados ulr. A partir de estos 
residuos calculamos las estimaciones de las clovarianzas q,. 

qj = [ 1 / ( T - K ) ] u, u&, donde K es el número de parámetros estimados de la 
regresión. Después de estimar q,, volvemos a estimar todas las N ecuaciones de sección 
cruzada conjuntamente, utilizando el método de mínimos cuadrados generalizados. Esta 
estimación conjunta puede ser llevada a cabo tanto para los pi separados como para un p 
común, y se puede contrastar la hipótesis de que los pi son iguales. 

En todos los problemas de combinación de datos es importante primeramente 
estimar cada ecuación individualmente por MCO ( mínimos cuadrados ordinarios ) y 
comprobar si hay algún comportamiento sistemático en los coeficientes de pendiente y en 
los que se refieren a la ordenada en el origen. Si hay una pauta sistemática en estas 
ordenadas el modelo de componentes de varianza es inapropiado. Además deberíamos 
estudiar también si existe una pauta sistemática en los residuos. Esto revelaría si los 
residuos están autocorrelacionados y/o correlacionados a través de variables de sección 
cruzada y qué tipo de modelo es el apropiado). 
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Hipótesis y Metodología utilizadas. 

3.4.1. Especificación del nuevo modelo de regresión a utilizar 

Debido a los obstáculos que se preseniaron en la Investigación y al rumbo que tomó 
la misma, me vi en la necesidad de tomar en cuenta un modelo diferente. Por tal motivo se 
parte de un modelo de regresión aparentemente no relacionado, que capte la diferencia de 
salarios en ambos sexos, de las variables de productividad y con ello determinar la 
existencia de discriminación salarial en la mujer dentro del mercado laboral de la Ciudad 
de México. Lo anterior obedece a mostrar el nuevo modelo que utilizaremos en la 
investigación explicando cada una de sus paites. El modelo de regresión se formula de la 
siguiente manera: 

donde se tiene la siguiente especificación de cada una de sus partes: 

LOG Y 
CCM 
Pi 

OC I 

ESC i 
RE I 

EC I 
A 
Bi 

CCH 
OCiH 
ESC ,H 
RE , H  

EC ,H 
B;H 
P 

= Variable dependiente; salario mensual del individuo. 
= Columna correspondiente al sexo femenino que torna el valor de uno. 
= Coeficiente que afecta a la variable cualitativa o cuantitativa, i = 1 hasta 29 
= Variable explicativa de la Ocupación para el individuo del sexo femenino. 
= Variable explicativa del nivel de escolaridad del individuo del sexo femenino. 
= Variable explicativa de la Rama económica a la que pertenece el individuo del 

= Variable explicativa del estado civil del individuo del sexo femenino. 
= Número de hijos que tiene cada individuo del sexo femenino. 
= Sector formal o informal de la rama económica a la que pertenece el individuo 

= Columna correspondiente al sexo masculino que toma el valor de uno. 
= Variable explicativa de la Ocupación para el individuo del sexo masculino. 
= Variable explicativa del nivel de escolaridad del individuo del sexo masculino. 
= Variable explicativa de la Rama económica a la que pertenece el individuo del 

sexo maasculino. 
= Variable explicativa del estado civil del individuo del sexo masculino. 
= Sector formal o informal del sexo masculino. 
= Parámetro de error. 

sexo femenino. 

del sexo femenino. 
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Hipótesis y Metodología utilizadas. 

Como se explicó en el apartado 3.1 de este capítulo, es posible encontrar el caso 
en el cual pueda darse una regresión con una o más variables cuantitativas, 
como es nuevamente el caso de nirestro modelo propuesto, en el cual, el 
ingreso mensual ( LOG Y ) y el número de hijos que tiene cada individuo del sexo 
femenino ( A ), y además se incluyen varialAes cualitativas que en algunos casos tienen 
más de dos clases. Por ejemplo, el nivel de escolaridad, (ESC, ) en el caso femenino, que 
tiene cinco niveles, entre los cuales se incluye el del grupo base que es el grupo de 
educación profesional, ( ESCS ), Hay que me:ncionar que para éste modelo de regresión se 
tomará en cuenta que, por ejemplo, para la categoría ocupación, esta es diferenciada por 
cada sexo, es decir, la ocupación para el sexo femenino, ( OC, ), y la del sexo 
masculino, ( OC, H ). 

Sintetizando, diremos que, la variable ocupación, ( OC, ) y ( OC, H ), tanto para 
mujeres como hombres, respectivamente, fue considerada en cuatro niveles de ocupación 
es decir, profesionistas más técnicos; funcionarios; comerciantes más comerciantes 
informales y finalmente al grupo de otros que incluye el resto de las ocupaciones. La 
variable cualitativa rama económica, ( RE , ) y ( RE , H ), para mujeres y hombres, se 
considera en cuatro grupos ... La variable de tipo cualitativo estado civil, ( EC , ) para el 
caso de mujeres y ( EC ,H ) para el caso de los hombres, se consideran tres agrupaciones 
como son los solteros, los casados ó en unión libre y; el grupo que incluye a los 
divorciados, separados y viudos. La variable sector formal e informal, para mujeres ( B, ) y 
para el sexo masculino ( B,H ) no tienen gmpos derivados, simplemente si eres mujer 
perteneces al sector formal o no perteneces y si eres hombre, se interpreta de forma similar. 
Finalmente se incluye una variable que en el modelo original no se toma en cuenta y que 
sólo será tomada en cuenta para el sexo femenino, la variable de tipo cuantitativo, No. de 
hijos ( A ). 

Veamos ahora, el modelo de regresih ( I1 ) y percatémonos que en la asignación 
que se dio a las variables, que también son dicotómicas, se trató arbitrariamente la 
categoría OCA y OC3H ( comerciantes y comerciantes informales, mujeres y hombres ), la 
ESCS y ESCSH ( educación profesional para mujeres y hombres ), RE3 y RE3H ( el 
sector comercio y servicios para cada sexo ), EC2 y ECZH ( casados y en unión libre, 
hombres y mujeres, respectivamente ), pues no aparecen en nuestro modelo de regresión, 
pues serán tomadas como el grupo de las categorías base, en nuestro análisis de la 
investigación. 
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CAPÍ'TULO 

IV 
Resultados derivados de la aplicación 

del Modelo de esión 

a muestra representativa para estudiar la discriminación saIaria1 por razón del sexo 
corresponde a la población ocupada y mayor de 12 años, donde se toma en cuenta a L todos los sectores de la rama económica comprendidos dentro del Distrito Federal. 

La muestra se obtuvo de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano ( ENEU ) del año de 
1993, y como se mencionó en la parte inicia1 de este trabajo terminal, es la encuesta que 
levanta el Instituto Nacional de Estadístka, Geografía e Informática ( TNEGI ) cada 
trimestre, por lo que se puede considerar bastante representativa dentro de las pequeñas, 
medianas y grandes empresas de todos los sectores de la actividad económica dentro de la 
Ciudad de México. 

La muestra tiene un tamaño de, aproximadamente, quinientas cuarenta y tres 
observaciones individuales ( 543 ), correspondientes al tercer trimestre del año 1993 de la 
ENEU. Considero también importante especificar que, del total de observaciones antes 
dichas, doscientas catorce ( 214 ), pertenecen al sexo femenino y trescientas 
veintinueve ( 329 ), al sexo masculino. AI respecto se presenta en el cuadro no. 1 el detalle 
de cada una de las variables utilizadas en cuanto al porcentaje ocupado de mujeres y 
hom bres. 
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Divorcraúos, separados y vitidos 91 2 74 25 11 68 

SECTOR DE LA RAMA ECONOMICA 

Formal 156 47 42 91 42 52 
Ir formal 35 10 64 49 22.90 

MISIFIP 138 41.95 74 34 58 

rota1 3291 100 O0 214 100 O0 

CUADRO NO. 1 

TOTALES DE LAS VARIABLES UTILIZADAS EN EL MODELO DE REGRESIÓN 
EN RAZÓN DEL SEXO 

I 

ESTADO CIVIL 

Solteros i i i l  33 741 1021 47 66 
I 2091 63.531 871 40.651 

3291 100.001 2141 100.00l 
Fuente: Jhse de &tos de ENBU 1993. Distrito Federal INEGI 
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Una de las variables que pueden explicar la diferencia en productividad y, por 
tanto, la diferencia salarial dentro del modelo propuesto en la investigación, es el nivel de 
escolaridad o educación formal que poseen unos individuos en razón de otros. Es por ello 
que en el caso concreto del Distrito Federal, esta variable figura como tal, ya que todos los 
individuos que la componen poseen diferentes niveles de educación formal, es decir, hay 
algunos que son profesionistas titulados o pasantes, otros técnicos, algunos con educación 
secundaria o primaria con y sin certificado de estudios o simplemente no tienen ningún tipo 
de educación formal, que en principio, estarían sujetos a los mismos requisitos en el 
momento de hacer una solicitud de emplecl o al tener un ascenso dentro del mercado 
laboral de la Ciudad de México. Por tanto, la diferencia de productividad vendrá dada por 
el nivel educativo del individuos y por las dernás variables planteadas en el análisis. 

Es importante destacar que el tipo de trabajo efectuado por los individuos que 
forman esta muestra puede ser realizado por cualquier persona independientemente de la 
características que lo definan, como puede ser el sexo. 

4.1. Especificación del Modelo de regresi'ón No. I1 

Si se parte del principio de clue dos individuos poseen diferencias en 
cuanto a : inversión en capital humano, es decir, en el nivel de escolaridad que presente; en 
el tipo de ocupación que tenga el individuo; o la rama económica a la que pertenezca; si se 
encuentra o no dentro del sector formal de la actividad económica; en el estado civil y 

ién dependiendo del número de hijos que tenga en el caso de ser mujer. Por todo lo 
ior, se tendrá diferente productividad y, por tanto, diferente salario, suponiendo 

entemente que, la jornada laboral en cada individuo no es la misma y que se va a 
probar si esto verifica la existencia de discriminación debida exclusivamente a razón 

Estimado el modelo ( I ), se pudo comprobar que 27 variables de 31 eran no 
ignificativas y además presentaba un R2 de 0.980, se pensaba que podría presentar 
)roblemas de multicolinealidad debido al R2 tan alto que tenía, motivo por el cual se 
teterminó realizar una prueba para detectar el grado del problema, siendo este del 99%, 
xesentándose un caso extremo. Por esta razón, se creyó conveniente eliminar el 
nodelo ( 1 ), y se siguió un proceso secuencia de estimaciones de modelos alternativos, 
lartiendo del modelo original, ensayando combinaciones de las variables explicativas para 
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llegar a elegir un modelo sobre el que analizar la discriminación. A través de todas las 
estimaciones efectuadas, se comprobó que, a l  igual que en el modelo ( I ), la mayoría de 
los coeficientes de cada una de las variables aplicadas a cada modelo alternativo eran 
también no significativas y presentaban alto grado de multicolinealidad extrema." 

Por lo anterior fue necesario, plantear un modelo de regresión diferente al primero y 
a los alternativos, sobre el cual se explica con detalle en el capítulo anterior ( en el punto 
3.4, modelo de regresión aparentemente no relacionado ). A la vista de lo referido 
anteriormente, el modelo que se utilizó, y que pretende explicar la variabilidad salarial, 
tomando en cuenta las variables sobre las que se posee información en su forma más 
general, fue el que se explicó y detalló en el capítulo tres ( Modelo de 
regresión No. I1 ), y que a continuación recordamos: 

I 

donde se tiene la siguiente especificación det,allada de cada una de sus partes: 

LOG Y = Variable dependiente; salario mensual del individuo. 
CCM = Columna correspondiente al sexo femenino que toma el valor de uno. 
PI = Coeficiente que afecta a la variable cualitativa o cuantitativa, i = 1 hasta 29 
OC I = Profesionista más técnicos del sexo femenino. 
oc 2 = Funcionario del sexo femenino. 
OC = Otras ocupaciones para individuos del sexo femenino. 
ESC I = Individuos sin instrucción del sexo femenino. 
ESC = Individuos con primaria completa e incompleta del sexo femenino. 
ESC = Individuos con secundaria completa e incompleta del sexo femenino. 
ESC = Individuos con preparatoria completa e incompleta del sexo femenino. 
RE I = Individuos de1 sexo femenino que pertenecen al sector primario de la rama 

económica. 

Ver anexo correspondiente a Modelo de regresión original y alternativos 40 
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CCH 
OCiH 
OC2H 
OCjH 
ESC iH 
ESC 2H 
ESC 3H 
ESC jH 
REiH 

= Individuos del sexo femenino que pertenecen al sector industrial de la rama 

= Individuos del sexo femenino que pertenecen al resto de las rama económica. 
= Solteras. 
= Divorciadas, separadas y viudas. 
= Número de hijos que tiene cada individuo del sexo femenino. 
= Sector formal o informal de la rama económica a la que pertenece el individuo 

= Columna correspondiente al sexo masculino que toma el valor de uno. 
= Profesionista más técnicos del sexo masculino. 
= Funcionario del sexo masculino. 
= Otras ocupaciones para individuos del sexo masculino. 
= Individuos sin instrucción del sexo masculino. 
= Individuos con primaria completa e incompleta del sexo masculino. 
= Individuos con secundaria completa e incompleta del sexo masculino. 
= Individuos con preparatoria completa e incompleta del sexo masculino. 
= Individuos del sexo masculino que pertenece al sector primario de la rama 

= Individuos del sexo masculino que pertenecen al sector industrial de la rama 

= Individuos del sexo masculino qule pertenecen al resto de la rama económicas. 
= Solteros. 
= Divorciados, separados y viudos. 
= Sector formal o informal de la ra.ma económica a la que pertenece el individuo 

del sexo masculino. 
= Parámetro de error. 

económica. 

del sexo femenino. 

económica. 

económica. 

Una vez seleccionado y especificado el modelo ( 11 ), se plantean las hipótesis en 
función de las variables sobre las que se posee información y así comprobar si el 
coeficiente que afecta a la variable que explica el salario para las mujeres difiere del 
coeficiente que afecta a la variable que explica el salario para los hombres, en cuyo caso se 
detectaría discriminación. Por tanto diremos que existe discriminación salarial por género 
en función de la variable explicativa, según sea el caso. 

Por ello se procederá de la siguiente manera. Utilizando el Test de significancia 
parcial en cada igualdad de las variables explicativas, se contrasta la hipótesis nula ( Ho ), 
de que las variables que se evalúan explica los salarios y son la mismas para hombres y 
para las mujeres y la hipótesis alternativa ( HI ) es que existen dos variables salariales 
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distintas, una para hombres y la otra para mujeres. Por consiguiente, se expresan las 
hipótesis nulas y alternativas para cada variable explicativa utilizada en el modelo de 
regresión: 

donde PI hasta PI5 son los coeficientes relativos a las cada una de las variables explicativas 
cuantitativas, correspondientes al sexo femenino, mientras que del Pl6 hasta PZ9 son los 
coeficientes relativos a cada una de las variables explicativas cuantitativas, que 
corresponden al sexo masculino. Por tanto, si estos coeficientes son nulos al ser 
comparados un sexo con otro, la ecuación salarial es la misma para ambos géneros y, por 
tanto, el sexo no tendrá ninguna influencia (en la explicación del salario; es decir, que el 
salario es independiente del sexo, y en consecuencia, no existirá discriminación en función 
de cada una de las variables. En otras palabras, si por un lado, las hipótesis nulas ( Ho ), en 
la que, si aceptamos esta, suponemos que 110 existe discriminación salarial en razón del 
sexo, según sea el caso de la variable explicativa. Mientras que para el caso donde se 
rechaza ( Ho ) y se acepta ( HI ), diremos clue existe una diferencia salarial en razón del 
sexo en función de la variable que se indique y por tanto existe discriminación salarial por 
género. En este último modelo, la mayoría de los coeficientes estimados son bastante 
sibqificativos motivo por el que se tomará en cuenta este modelo y sobre él se analizará el 
efecto de las variables explicativas sobre el salario. 
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Variable SEB Beta ( P )  Sig T 
CCM (Pi) O 071462 O 027483 O 1450 * 
pc1 (P2) 0.075052 0.020294 0.0024 

,OCJ ( 8 4 )  O 049638 O 007929 O 4244 * 

.EX2 ( P S I  0.072555 -0.e19m 0.8187 

, F 4  (PSI 0.059658 -0.01 8480 0,0660 
R E I  (80) O 103931 O 003020 O 5813 * 

OCZ (B3) O. 159%97 0.0 15723 0.0034 

ESCi 0 3 5 )  0.138590 -0.007293 L 0.0265 

E X 3  (P7) 0.071800 -0.0 15636 0.0395 

4.2. Efecto de las variables 

IB I0H) I 8.044953 I 0.610383 

Se han efectuado las estimaciones, es decir, la regresión para la totalidad de las 
observaciones, con el propósito de medir la posible discriminación por sexo dentro del 
mercado laboral de la Ciudad de México. Los resultados de la misma figuran en el Cuadro 
No. 2 que a continuación presento: 

CcB @16) 0.071 548 I Q.Q43304 
, y 1 3  (í317) 0,065354 0,015678 
OCdH (fit81 0.087875 0.019!355 
,oca ( P I S )  O 046201 O 006079 
ESGH (Pzo) 0.224370 -0.004873 
EWIB 0.062795 -0.Q44SSQ 
lwx ( P 2 d  0.059242 4.025305 
E S C a  (823) 0 . ~ ~ 7 6 7  -0.024072 
m1H (824) O 070351 -9 29E-O4 

(P25) O 043879 O 005172 
(82ú)  O 056166 4 63E-04 

EclB (P27) 0.043887 -0.0 12 773 
EC3H (828) O 124128 -3 19E-04 
BH ,(@291 0,847540 0.77M.39 

CUADRONO. 2 
RESULTADOS DE LA REGRESIÓN PARA LA TOTALIDAD DE LA MUESTRA 

-0.00453 8 
-0.001351 

O. 047226 -0.005600 0.5123 * 
EC3 ( P i 3 )  I 0.072078 I -4.35E-O4 I 0.9410 * 
A ( D I * )  0.012756 -7.57E-04 0.9268 * 

0.0361 
0,0385 
O.OOfS 
0.5218 * 
0.0357 
o.Ooo0 
0.0021 
0.0036 
0.8657 * 
0.4749 * 
0.9405 * 
0.0836 
0.9498 * 
o.woo 
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R2 = 0.99408 
Error Estándar = 0.20890 
N = 543, N es el tamaño muestra1 (No. de observaciones ). 
F = 141 8.79897 
Durbin-Watson Test = 1.9391 1 
SEP = desviación estandar de p. 
pi = Coeficiente que afecta a la variable cualitativa 

ó cuantitativa. 
Donde i toma el valor de 1 hasta 29. 

Sig T = signifcancia. 
* = n.s. ( no-significativos ). 

I 

Como puede apreciarse, la mayoría de los coeficientes estimados que aparecen en el 
cuadro anterior ( Cuadro No. 1 ) de las variables explicativas son significativos, lo que nos 
indicaría que estas variables, en mayor o menor grado, intervienen en la formación del 
salario. 

Es importante destacar aquí que en algunas investigaciones realizadas en otros 
países sobre este tema, se llega a la evidencia de que la inversión efectuada por los 
individuos en las variables que reflejan el nivel de educación, son las que tienen una mayor 
influencia positiva sobre el salario, por ser esta la variable que lleva asociada una mayor 
productividad para el individuo que posee dicha inversión. Esto es, aquellas personas que 
gozan de mayores niveles de educación o mayor cantidad de experiencia incrementarán sus 
niveles de ingresos en mayor cantidad que aquellas personas que hayan efectuado o 
detenten esta inversión en otras variables. 

4.3. Evaluación de los resultados desde las hipótesis planteadas 

Las hipótesis planteadas en el apartado anterior, suponen que las ecuaciones 
salariales de hombres y mujeres de hombres y mujeres son iguales o diferentes, siendo 
medida la diferencia salarial, y por tanto, la discriminación, por el coeficiente estimado 
de la variable explicativa, según sea el caso. Pues bien, a partir del Modelo de regresión 
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Variable BM BH I 1 

No. 11, se han efectuado las estimaciones dlvl mismo con el propósito de corroborar la 
existencia o no de discriminación en cada una. de las variables explicativas sobre las que se 
posee información, consideradas en la regresión. El resultado de estas estimaciones son las 
que se mostraron en el apartado anterior en e:l cuadro No. 1 ,  en donde se confirmó que la 
mayoría de los coeficientes estimados eran significativos en hombres y mujeres. Por lo que 
se aplicó a cada una de las variables explicativas un Test de significancia parcial, de los 
cuales se obtienen los resultados que se muesiran en el Cuadro No. 3. 

Estadísticamente 

CUADRON0.3 
RESULTADOS DESPUÉS DE APLICAR TEST DE SIGNIFICANCIA PARCIAL 

oc 1 O 020294 O O 15678 
o c 2  O 015723 O 019955 
OC4 0.007929* O 006079* 

iguales 
iguales 
iguales 

ESC3 I -0 015636 I -0 025305 I iguales 
ESC4 -0.019400 -0 024072 iguales 

REI 
RE2 

I R ~ Q  Económica I 
O 003020* -9 295E-04* iguales 

-0 004538* O 005 172' iguales 

1 I I I iguales RE4 -0.001351* 4 635E-04* I 
Estado Civil 

EC 1 I -0 005600* I -0 012773 I iguales 
I EC3 I -4.350E-04* I -3.190E-04* I iguales I 

I I O 610383 I O 771039 I diferentes B I 
* n.s N o  significativo 

Si se tiene que el resultado estadístico es que las estimaciones son iguales, 
corresponde interpretarlo como el hecho de que, no existe discriminación salarial en razón 
del sexo en función de la variable que se este analizando. Es decir que, ambos coeficientes 
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I Observemos, por tanto que, el efecto de todas las variables utilizadas sobre el 
ingreso laboral, excepto la variable explicativa Sector formal e informal de la rama 
económica del individuo son iguales. Como consecuencia a los resultados se comprueba 
que: 

para mujeres y hombres ( PM y PH ) respectivamente son estadísticamente iguales al ser 
comparados un sexo con otro, por ello, la ecuación salarial es la misma para ambos géneros 
y se dirá entonces que el sexo no tendrá influencia en la determinación del salario. 
Mientras que si el resultado estadístico es que las estimaciones son diferentes, entonces 
diremos que existe discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable que 
se esté analizando. Es decir que, ambos coeficientes son estadísticamente diferentes al ser 
comparados un sexo y otro. 

Se demostró que las variables de Ocupación ( OC1, 0C2 y OC4 ); Escolaridad 
( ESC], ESC2, ESC3 y ESCl ); Rama económica ( REI, RE2 y RE4 ) y Estado civil ( EC, y 
EC3 ), tienen el mismo efecto en los ingresos de hombres y mujeres. Por tanto, no existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de las variables ocupación, 
escolaridad, rama económica y estado civil en el Distrito Federal en el año de 1993. 

Por otro lado, existe una diferencia salarial en razón del sexo en función de la 
variable sector forma e informal de la rama económica del individuo, es decir que, ambos 
coeficientes no son estadísticamente iguales al comparar un sexo con el otro y por ello la 
ecuación salarial no es la misma para ambos géneros y el sexo influye de manera decisiva 
en la determinación del salario. Y con ello se resume diciendo que, existe discriminación 
salarial por género en el sector formal e informal de los individuos que comprenden la 
muestra representativa del la Ciudad de México en el año de 1993. En el Cuadro No. 3, se 
presentan los estimadores por sexo correspondientes al sector formal ( sector informal es el 
grupo base ). De allí se deduce que los hombres y las mujeres ganan más cuando, están 
ocupados en el sector formal. Asimismo, los hombres ocupados en el sector formal ganan 
más que las mujeres ocupadas en dicho sector. Observe los betas para ambos sector en el 
sector formal e informal, para la mujer es de 66 O h  más respecto al grupo base, en tanto que 
para el sexo masculino es del 77 % más que el grupo base. 
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CLIJSIO 

n éste trabajo terminal se ha realizado un estudio empírico para investigar y evaluar 
cuantitativamente la discriminación salarial por género en el mercado de trabajo de E la Ciudad de México, del año de 1993. La existencia de este tipo de discriminación 

implicaría que las mujeres perciben un satlario menor que el de los hombres, teniendo 
ambos iguales los mismos atributos ( ocupación, escolaridad, rama económica, estado civil 
y sector formal e informal de la rama económica ). 

El esquema de trabajo para realizar esta investigación se sintetiza de la siguiente 
manera: la fuente de análisis para identificar la existencia de discriminación salarial lo 
constituyó una muestra, que corresponde al Distrito Federal, en la que se incluyen a todas 
las personas ocupadas mayores de 12 años de donde se toman a consideración algunas 
variables como el ingreso mensual, el sexo, la ocupación, el nivel de educación, la rama 
económica en la que está ocupado, además del estado civil, y el sector formal e informal 
de la rama en la que trabaja el individuo. El tamaño de la muestra fue de 543 observaciones 
individuales, de las cuales 214 pertenecían al sexo femenino y el resto, 329 al masculino. 
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Conclusiones 

En primera instancia, la metodo1,ogía seguida para detectar y medir la 
discriminación salarial ha sido la de regresión múltiple, en el que se introdujo como 
variables explicativas todas aquéllas sobre las que se tiene información muestral ( Modelo 
de Regresión 1 ). Este modelo general presentó multicolinealidad severa, por lo cual se 
procedió a una modificación del mismo. 

Se realizaron pruebas para detectar la relación entre las variables independientes y 
así, simplificar las variables explicativas. A continuación, se corrieron varios modelos 
alternativos y se escogió el que mostrara un comportamiento econométrico aceptable. 
Debido a que no se pudo eliminar el problema muestral de multicolinealidad a niveles 
aceptables para la investigación, se procedió a un cambio en la metodología de análisis. 

Se escogió el método de regresiones aparentemente no relacionadas. ( Modelo de 
Regresión I1 ). 

Sólo existe discriminación de un s'exo respecto a otro cuando ambos géneros 
perciben un salario distinto poseyendo los mismos atributos personales y de mercado. Por 
ello, se realizó el estudio a partir de un modelo estadístico de regresión de determinación 
del salario, por lo cual se concluye lo siguiente: 

Los resultados muestran que en la Ciudad de México en 1993, no hay 
discriminación salarial por sexo basada en el estado civil, ocupación, escolaridad y rama 
económica. Por el contrario, se observa un diferencial salarial positivo en los trabajadores 
hombres ó mujeres ocupados en el sector formal con respecto a los ocupados en el sector 
informal. Pero este diferencial positivo es mayor para los hombres que para las mujeres. 
Por lo tanto, se concluye que en el sector formal de la economía existe discriminación 
salarial a favor del hombre. 

Aunque sólo en el caso anterior se dletectó discriminación salarial en contra de la 
mujer en el mercado de trabajo de la Ciudad de México, mientras que en las demás no se 
detecta lo misma, el hecho de que en este caso se produzca discriminación, es suficiente 
para poder afirmar que se utilizan prácticas discriminatorias en el mercado laboral por 
razón del sexo. 
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Conclusiones 

Este hallazgo nos da pautas para continuar esta investigación en el futuro. Una de 
ellas consiste en la necesidad de estudiar la, discriminación salarial por sexo dentro del 
sector formal e informal de la economía, utilizando la variable sexo y las variables 
independientes del modelo 1 con la melodología de ecuaciones aparentemente no 
relacionadas para el sector formal e informal. 
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ANEXO A 

Tasas de particip 
en el memado laboral 

as tasas de participación laboral por sexo del período de 1950 a 1991, fueron 
tomadas de las Memorias del I1 Seminario de Investigación laboral y los datos de la L Encuesta Nacional de Empleo en el período antes mencionado, son publicado por la 

Secretaria del Trabajo y Previsión Social y el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática ( STyPS-INEGI ). 

Tasas de participación laboral por sexo del período de 1950-1991 en México ( % ) 

1 umte Memorias del I1 Yeminano de Invcstigacion 1,aboral Encuc:.ta Nacional de Empleo, STjPS-INEGI 
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Tasas de participación en el mercado laboral 

Edad 

Su gráfica respectiva se incluye en el capítulo No. I 

Primer Trimestre 1987 Primer Trimestre 1994 

Hombres I Mujeres Hombres I Mujeres 

Las tasas de participación por edad de las principales áreas urbanas para hombres y 
mujeres que reporta la Encuesta Nacional de Empleo Urbano y que son tomadas para la 
elaboración de gráficos por interés a la investigación se presentan en los siguientes cuadros. 
En la demostración gráfica se presentan por separado ambos sexos para una mayor 
comprensión del estudio. Se toman sólo los dos primeros trimestres de los años de 1987 y 
1984., con lo cual se presenta el cuadro siguiente: 

2 1-25 

26-35 

Tasas de participación por edad y sexo. Áreas Urbanas. 1987 y 1994 
( %, ) 

82.3 19.9 84.9 48.2 

96.9 13.8 97.1 47.8 

36-45 

46-55 

7.40 I 14.0 I 6.90 I 15.5 I I i 2 - i ~ a ñ o s  

97.4 40.1 97.5 46.6 

92.8 30.1 92.3 37.0 

I I I I I I 16-20 53.4 32.6 58.3 35.0 

66-75 43.3 13.2 45.8 11.4 

76 + 

Total 

I 56-65 I 77.5 I 18.8 I 72.3 I 21.8 

23.2 6.10 23.7 6.40 

71.1 32.6 74.6 36.4 
I I I I I 
Fuente: Encuesta Nacional de Bmplco Urbano 
Investigación laboral. 

( ENEIJ 1-198:' y 1-1994 ). NGI-STyPS. Memorias del seeundo scminario de 

La gráfica respectiva al cuadro anterior se explica detalladamente en el capítulo uno. 

Las tasas de participación por sexo y estado civil fueron tomadas del primer 
trimestre de 1994 de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano, publicada por el INEGI, el 
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Tasas de participación en el mercado laboral 

L'i11Ltas 

7 btul 

cual presenta el detalle del estado civil y esto lo divide en cuatro grupos, cuya posición en 
el hogar es para ambos sexos, los jefes(as), amas de casa, hijas(os) de familia y otros. Para 
una mejor apreciación en el gráfico expuesto en el capítulo uno, sólo se tomo en cuenta el 
total para hombre y mujeres en las diferentes categorías de estado civil. Los cuadros 
estudiados son los que a continuación se presentan: 

29.3 36.5 73.8 44.5 
36.4 53.7 30.6 38.0 30.7 - 

Tasas de participación laboral del sexo femenino, estado civil y posición en el hogar 
Primer trimestre de 1994 

( '% ) 

c I I 

Tasas de participación laboral por del sexo masculino, estado civil y posición en el 
hogar. Primer lrimestre de 1994 

( 'XI ) 

(-usados 
Divorciados 

kítrdos 48.7 
lotul 74.6 90 9 53 6 69 5 

Fuente hncuesia Nacional de Empleo TJrbano ( ENFTJ 1-1994 ) INPGI 
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Tasas de participación en el mercado laboral 

Hombres 
Solteros 
( ’asados 

Divorciados 86 6 

Tasas de participación por sexo y estado civil 
Primer trimestre de 1994 

( o,& ) 

Mujeres 
41 3 
30 7 
67 3 

I i7iudos I 48.7 I 29.3 I 
I I I Total 74.6 36.4 J 
Fuente Encuesta Nacional de Empleo 1Jrbano (ENEIJ 1-1994 ) INE(i1 

Su gráfica se explica con detalle en el capítulo uno ( La presencia femenina en el 
mercado de trabajo ). 
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ANE:XO B 

Modelo No.1 

n todos los casos, la variable dependiente, considerada cuantitativa, es el logaritmo 
natural del ingreso laboral mensual ( LOG Y ). Y las variables independientes y por E tanto cuantitativas son el sexo ( S ), la ocupación ( OC, ), escolaridad ( ESC, ), 

rama económica ( RE, ), estado civil ( EC, ), y el sector formal e informal ( B ); como 
también son consideradas variables cuantitativas las interacciones de cada variable 
explicativa con el sexo, es decir la multiplicación de la variable por sexo: ( OC, * S ), 
( ESC, * S ), ( RE, * S), ( EC, * S ) y ( B * S ). Donde x toma el valor de 1 hasta y. Las 
variables que son utilizadas en el análisis eistadístico de regresión para el primer modelo 
econométrico son las siguientes: 

S Sexo Para diferenciar al sexo se introdujo 
una variable dummy, que toma el 
valor de 1 para el sexo masculino y 
cero para el femenino. 



Descripcitin de las variables utilizadas en el análisis estadístico 

Ocupación Se clasificaron a las ocupaciones en 
siete grupos de un total de 18, con 
el propósito de manejar mejor la 
información. Se generan variables 

dummy que valen uno si el individuo 
tiene esa ocupación y cero si no. Los 
Siete grupos de ocupación son: 

IC, = Profesionistas 
IC2 = Técnicos y personal especializado. 
ICj = Funcionarios y directivos de los sectores público, privado y social. 
IC4 = Comerciantes, empleados de comercicl y agentes de ventas. 
IC5 = Comerciantes informales ( Trabajadores en servicios personales en 

establecimientos). 
IC6 = Trabajadores en servicios domésticos. 
IC, = Otros ( que incluye en resto de las ocupaciones ). 

Escolaridad Se generan variables dunzmy para 
los niveles educativos y se agrupan 
en tan solocinco. Donde torna el 
valor de uno si el individuo tiene ese 
nivel de escolaridad y cero si no lo 
tiene. Los niveles educativos son: 

ESC, = Sin Instrucción. 
ESC2 = Primaria completa e incompleta ( que va desde 1 a 3, 4 a 5 y 6 

ESC, = Secundaria completa e incompleta ( cursos de capacitación; 1 a 2 
años de primaria. 

años de secundaria o prevocaciorial y 3 años de secundaria o 
prevocacional completa. 
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Descripcihn de las variables utilizadas en el análisis estadístico 

REX 

ESCJ = Preparatoria completa e incompleta ( Carreras subprofesionales, 
1 a 3 años de prevocacional o lpreparatoria y carreras de 
profesional medio. 

ESCs = Profesional ( Carreras de profesional superior ). 

Rama de la Se clasificó a la rama económica en 
actividad económica. Cuatro grupos de un total de 24. Se 

generan variables dummy que vale 1 
si el individuo esta empleado en la 
rama de la actividad económica y O 
si no. Los cuatro sectores son: 

I I 

Estado civil Con el objeto de controlar las 
diferencias de ingreso asociado al 
estado civil, éste se clasificó en tres 
categorías, de un total de siete. Se 
generan variable dummy que valen 
uno si el individuo tiene ese estado 
civil y cero sino no. Y estos son: 

Xi = Solteros. 
3Cz = Casados y en unión libre. 
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Descripci6n de las variables utilizadas en el análisis estadístico 

B 

EC, = Divorciados, separados ,viudos. 
Nota: Ikbería existir una cuarta categoría que sería el estado civil no especiticado. pero al no 

encontrar rastro alguno de este en la ENEU 93. DF, se elimina el cuarto estado. 

Sector formal e 
informal de la 

rama económica 

Se genera variable dumm-y que toma 
el valor de 1 para sector formal y de 
cero para sector informal. 



ANEXO C 

ión del Sector formal 
e informal 

ara poder determinar en la base de datos el sector formal e informal de se tuvo que 
tomar en cuenta del cuestionario de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano ( P ENEU 1992- 1993), publicada por el instituto Nacional de Estadística, Geografia e 

Informática ( INEGI ), la pregunta número 7tf. 

7d. En el TRABAJO PRINCIPAL de la SEMANA 
PASADA; i Cuáles de las siguientes prestaciones 
le dan ... ? 
(Lea sin excepción todas Ins (opciones y marque las indicadas por 
el informonte) 

1 ' Aguinaldo 
2 L Participación de utilidades 
3 Í Vacaciones con goclr de sueldo 

8 n Seguro Social Voluritario o Facultativo 
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Determinación del sector formal e informal 

de la cual se tomo sólo la pregunta 7d.5 y la pregunta 7d.7. Y teniendo en cuenta que antes 
de empezar a clasificar el sector se organizó la pregunta 7d.5 en forma ascendente y 
después se comparó con la pregunta 7d.7 así poder determinar el sector de la siguiente 
manera: 

a) Se tomará en cuenta sólo las preguntas que hacen mención a una 
prestación medica ( IMSS c) ISSSTE ). 

b) Se generará una nueva columna en la base de datos ( dummy ) 
en donde tomará el valor de 1 si tiene una prestación médica y 
O cuando no la tenga. 

c) Cuando sea la siguiente posición: P7d.5 = 1 ó P7d.7 = 1, entonces 
se considera Sector formal y en la columna nueva se pondrá 
un 1. 

d) Cuando sea la siguiente posición: P7d.5 = O y P7d.7 = O, entonces 
se considera Sector informal y en Ia columna nueva se pondrá 
un O. 

e) Cuando sea en las preguntas 7d.5 y 7d.7 diferente a lo anterior se 
pondrá un espacio en blanco en la columna nueva. 

A continuación se presenta un ejemplo, para su mejor comprensión: 

Determinación del sector formal e informal 

I P7d.5 I P’7d.7 I B I 
I o I o 1 o* I 
I I 

I I I 1 2 I ** I 
I 1 I 3  I i * * I  

I I I 2 1 1 ** I 
1 3 1 3 1  

~~ 

* Sector Informal 
** Sector Formal 
B Nueva variable Dummy 

Sector formal e: informal 
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ANEXO D 

Modelos de Re,gresión Original 
y alternativos 

n un primer momento, se formularía un modelo estadístico de regresión en el que la 
variable dependiente es el salario, y entre las variables explicativas tendríamos las E siguientes : sexo, ocupación, rama económica. escolaridad, estado civil, número de 

hijos para el caso de mujeres y sector foimal e informal. Teniendo en cuenta que al 
introducir estas variables en la ecuación de regresión, todas ellas, excepto el número de 
hijos, son variables dicotómicas. 

Es decir, a veces hay variables explicativas en la ecuación de regresión que son sólo 
cualitativas, por ejemplo, el tener o no educación primaria, diferencia de sexo, ocupación, 
etc. En tales caso se suele tomar en cuenta estos efectos mediante el método de variables 
artificiales, o dummy y así poder determinar si existía o no discriminación en razón del 
sexo. 

Primero se trató de determinar un modelo de regresión en el cual estuvieran incluidas 
todas las variables dummy posibles y así poder continuar con la interpretación de los 
resultados de nuestra muestra para estudiar la discriminación salarial por razón del sexo. 
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Modelo de regresión original 

Por tanto, la ecuación de regresión que se utilizó primeramente es la siguiente: 

Modelo de RegresiOn No. 1 ( Original ) 

Pero nos pudimos percatar que la gran mayoría de los resultados de regresión eran no 
significativos. Una de las variables que pueden explicar la diferencia de productividad, y 
por tanto la diferencia salarial dentro de nuestro modelo planteado, es la educación que 
poseen unos individuos en razón de otros. E’ en el caso concreto de esta primera muestra 
los resultados no fueron los esperados, pues esta variable no figura como tal en cada nivel 
de escolaridad planteado; algo verdaderamente inexplicable. 

Aquí se tiene un problema, el cual tiene que resolverse. Se piensa tentativamente, que 
pudiéramos tener un problema de multicolinialidad en nuestro modelo ( 1 ) de regresión , y 
una primera posibilidad sería por tener exceso de variables explicativas dummy, por lo que 
se determina un reajuste en nuestras variables plateadas. Pero i qué es la 
multicolineal idad ?. “¡/no de los supuestos cldsicos de regresibn lined es lu inexistencia 
de multicolineulidud entre las vuriahles explicativas, l a s  X En términos generules, lu 
muitrcolinealidad se refiere a lu existencia de una relación lined exacta o 
uproxrmudumente exuctu entre las vuriuhles X”. Gujarati. Econometría pp. 240. 
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Modelo de regresión original 

Por lo cual, se determinó el modificar nuestro modelo original excluyendo y 
modificando alguna de nuestras variables por lo que presento los siguientes modelos de 
regresión tentativamente: 

Modelo de Regresión No.2 

Modelo de Regresión No.2a. 
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Modelo de regresión original 

Modelo de Regresión No.3 

Modelo de R-egresión No. 5 

Modelo de Regresión No. 5a. 
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Modelo de regresión original 

íB*S) I 0.045 I 0.050 I 0.043 

Estimados los modelos anteriores nos percatamos que nuestro problema de 
multicolinealidad en cada uno de ellos no se ha podido mejorar y los resultados nos lo 
demuestran: 

0.057 0.044 I 0.050 
R l  
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Modelo de regresión original 

Continuación de las estimaciones alternativas ... 
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Modelo de regresión original 

En el cuadro anterior se muestran toda:< las estimaciones que se han realizado a partir 
del modelo original y los subsecuentes. Obsérvese que primeramente se había 
seleccionado aquel modelo que comprendiera la mayoría de variables explicativas cuyos 
coeficientes estimados resultarían ser los más significativos , pero el resultado no fue el 
esperado. Los resultados muestran que en la mayoría de las variables de los respectivos 
modelos, estas son no significativas ( en nuestro cuadro, los no significativos los 
podemos identificar con un "*"). 

Aunque no existen métodos exactos para detectar multicolinealidad, existen 
diferentes indicadores de ésta tales como el siguiente: 

El signo más decidente de la existencia de multicolinealidad tiene 
lugar cuando el R2 es muy alto, pero ninguno de los coeficientes de 
regresión ó sólo alguno de ellos es estadísticamente significativo, con 
base en la tradicional prueba 1:. Este es, naturalmente un caso 
extremo. Y en el cual nos encontramos. 

Debido a que a ciencia cierta, nos encontramos ante una incertidumbre para poder 
definir cual será el modelo que mejor convenga para la interpretación de nuestros datos y 
poder determinar que modelo es el que pre'senta el menor grado de nuestro problema de 
multicolinialidad , se realizó la prueba de determinación de multicolinialidad. Es por ello 
que en el siguiente cuadro se exponen las. estimaciones efectuadas para comprobar la 
existencia de multicolinealidad. Para lo cual en cada uno de los modelos se tomaron en 
cuenta algunas variables solamente, pues en la mayoría fue necesaria la omisión de 
variables ficticias y en otros casos existe la inclusión de las mismas, con lo que se puede 
uno dar cuenta que para todos los modlelos el R2 toma valores muy elevados no 
habitualmente observados en las regresiones que utilizan datos como los nuestros, lo que 
esta indicando y se comprueba la existencia de multicolinealidad. 
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Modelo de regresión original 

5" I 0.994 I 6 I 21 

Determinación del grado de multicolinealidad extrema 

Modelo Sig ( 8  %) n. s. Total de % de Sig. 2 de nurlticolinealidad 

27 I 22.22 I 

Variables 
1 O 980 4 27 
2 O 982 7 24 22 58 O 964 
2a O 982 6 25 19 35 o 974 

5a* I o994 I 6 

I 
2a I O982 I 6 I 25 31 1935 I o 974 I 

15 I 21 I 28.57 I 

I 16 0.945 
28 0.968 

I 2666 I I 
~ 

, o994 I 10 30 1 33 33 I 
t J* I o994  1 5 I 10 I 15 I 33 33 I 

* Modelos de regresión realizados sin ordenada al origen (PO) 

La detección de multicolinealidad ha sido probada, ahora nuestro problema, es como 
deshacernos de este obstáculo, ya que no existen métodos seguros y lo que tenemos es sólo 
algunas reglas como la utilización de información obtenida en forma previa o externa al 
modelo, es decir revisar paso a paso, de ser posible la base de datos. Desde el proceso de 
obtención de la muestra y copiada en disco, hasta la revisión de cómo fue elaborada la base 
de datos con la generación de variables artificiales ( dummy ). Otra fue, la omisión y 
transformación de variables no significativas y a consideración nuestra irrelevantes. 
También puede darse la combinación de corte transversal y así obteniendo información 
nueva o adicional al tema investigado. Naturalmente, para saber cual de estas alternativas 
era la correcta y así poder utilizarla en la priictica fue necesario reconsiderar los datos y la 
severidad del problema de multicolinealidad, pues como ya se había mencionado, nos 
encontramos ante un caso extremos de multicolinealidad. 
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1.- Test de significacncia parcial para verií'icar la igualdad o diferencia de salarios por 
sexo, en la Ocupación 1 ( Profesionistas más técnicos ). 

Y tomando en cuenta los siguientes datos obienidos de nuestra regresión: 

DOCi = 0.020294 
POCiH = 0.015678 
var pOCl = ( 0.075052 )* = 5.632802704E-03 
var POCIH = ( 0.065354 )2 = 4.27114531613-03 
covar Pocl, POC,H = 0.00000 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( tUal ), de la siguiente manera: 

tcal == 0.020294 - 0.015678 / d ( 5.632802704E-03 + 4.271 145316E-03 ) - ( 2 ( 0.000 ) ) 

tcnl = 0.004616 / 4 ( 9.90394802E-O3 ) - ( Ci ) 

tual 1 0.004616 / d 9.90394802E-03 
tcaI =0.004616 / 0.099518581 
teal = 0.046383298 
tcd = 0.046 

a = l O %  
Pr ( t > tsig ) = O. 10 
Pr ( t > 1.282 ) = 0.10 
taig = 1.282 

Por lo tanto se acepta & y se rechaza HI. Esto quiere decir que no existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable ocupación 
1 ( profesionales más técnicos ). 

2.- Test de significacncia parcial para verificar la igualdad o diferencia de salarios por 
sexo, en la Ocupación 2 ( Funcionarios ). 

Hipótesis: 

Y tomando en cuenta los siguientes datos obtenidos de nuestra regresión: 

DOC2 = 0.015723 
pOC2H = 0.0 19955 

var P0C2 = ( O. 159897 ) 2  = 0.02556705 
var POC2H = ( 0.087875 )2 = 7.7220156251E-03 
covar /30c2, P0C2H = O.OOOOO 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( teal ), de la siguiente manera: 

teal = p0c2 - (JOC~H / .I ( var rjoc2 + var (30C2H ) - ( 2 covar pocz, (JOC2H ) 

teal = 0.015723 - 0.019955 ¡ 4 ( 0.02556705 + 7.722015625E-O3 ) - ( 2 ( 0.00000 ) ) 

teal = 0.004232 / 4 ( 0.033289065 ) - ( O ) 

teal = 0.004232 ¡ 4 0.033289065 
teal = 0.004232 / O. I824529 1 1 
teal 0.023 195025 
tfal = 0.023 

a = 1 0 %  
Pr ( t > tsig ) = O. 10 
Pr ( t  > 1.282 ) = 0.10 
tsjg = 1.282 

Por lo tanto se acepta & y se rechaza HI.  Esto quiere decir que no existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable ocupación 
2 ( Funcionarios ). 

3.- Test de significacncia parcial para verificar la igualdad o diferencia de salarios por 
sexo, en la Ocupación 4 ( Otros ). 

Hipótesis: 

Y tomando en cuenta los siguientes datos obirenidos de nuestra regresión: 

DOC4 = 0.007929 
POC4H =- 0.006079 
var pOCj = ( 0.049638 )2  = 0.002463931044 
var POC4H = ( 0.046201 )2  = 0.002134532401 
covar Docj, ~ O C ~ H  = O.OOOOO 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( tcai ), de la siguiente manera: 

teal = poc4 - p o c 4 H  / .I ( var p0c4 + var ~ o c ~ H  ) - ( 2 covar p0c4, ljOCIH 

tcal = 0.007929 - 0.006079 / .\I ( 0.002463931 + 0.002134532 ) - ( 2 ( 0.00000 ) ) 

tcal = 0.001 85 / 4 ( 4.598463445E-O3 ) - ( O ) 

tCal = 0.001 85 / .\I 4.598463445E-03 
tcai = 0.00185 / 0.06781 1971 
tcai = 0.027281318 
teal = 0.027 

a =  10% 
Pr ( t > tsig ) = O. 10 
P r ( t >  1.282)=0.10 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se acepta l& y se rechaza HI. Esto quiere decir que no existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable ocupación 
4 ( otras ocupaciones ). 

4.- Test de significancia parcial para verificar la igualdad o diferencia de salarios por sexo, 
en la Escolaridad 1 ( Individuos sin instrucción ). 

Hipótesis: 

H,,: PESC, = PESC~H 
HI: PESC~ < ~ E S C ~ H  

Y tomando en cuenta los siguientes datos obíenidos de nuestra regresión: 

PESC, = -0.007293 
PESC,H = -0.004873 
var PESCl = ( 0.138590 )’ = 0.019207188 
var PESCIH = ( 0.224370 )2 = 0.050341896 
covar PESC, ,  PESC~H = 0.00000 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( teal ), de la siguiente manera: 

teal = S E X l  - SESCIH / d ( var P E W l  + var PESCIH ) - ( 2 covar PESCi , PESCIH ) 

tcal = ( -0.007293 ) - ( -0.004873 ) / 4 ( 0.019207188 + 0.050341896 ) - ( 2 ( 0.000 ) ) 

tcal = -0.007293 + 0.004873 / d ( 0.019207188 + 0.050341896 ) - ( 2 ( 0.00000 ) ) 

tcal = -0.00242 / 4 ( 0.069549084 ) - ( O ) 

tcal = -0.00242 / 4 0.069549084 
tcaI = -0.00242 / 0.263721603 
tcal = -0.009176343434 
tcai = -0.009 

a =  10% 
Pr ( t > tsig ) = O. 10 
Pr(  t >  1.282)=0.10 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se acepta & y se rechaza HI. Esto quiere decir que no existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable Escolaridad 
I ( Individuos sin instrucción ). 

5.- Test de significancia parcial para verificar la igualdad o diferencia de salarios por sexo, 
en la Escolaridad 2 ( Individuos con primaria completa e incompleta ). 

Hipótesis: 

Y tomando en cuenta los siguientes datos obtenidos de nuestra regresión: 

PESC2 = -0.019790 
PESC2H = -0.044580 
var PESC’ = ( 0.072555 )’ = 0.005264228025 

covar PESC2,  PESC’H = O.OOOOO 
var PESC2H ( 0.062795 )2 = 0.003943212:025 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( tcal ), de la siguiente manera: 

tral = PESC2 - PESCzH / .\I ( var (JESC2 + var PESCzH ) - ( 2 covar PESC2, PESC2H ) 

tcal = ( -0.019790 ) - ( -0,004580 ) / -\I ( 0.00326422802 + 0.00394321202 ) - ( 2 ( 0.000 ) ) 
teal = -0.019790 + 0.004580 / -\I ( 0.005264228025 + 0.00394321202 ) - ( 2 ( 0.000 ) ) 

tcal = -0.01521 / -\I ( 9.20744 E-03 ) - ( O ) 

teal = 0.01521 / 4 9.20744E-03 
teal = 0.01521 / 0.095955406 
teal = 0.15851 1131 
t,, = 0.158 

a =  10% 
Pr ( t > tsig ) = O. 1 O 
Pr(  t >  1.282)=0.10 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se acepta & y se rechaza HI. Esto quiere decir que no existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable Escolaridad 
3 ( Individuos con primaria completa e incompleta ). 

6.- Test de significancia parcial para verificax la igualdad o diferencia de salarios por sexo, 
en la Escolaridad 3 ( Individuos con secundaria completa e incompleta ). 

Hipótesis: 

Y tomando en cuenta los siguientes datos obi.enidos de nuestra regresión: 

PESC3 = -0.015636 
PESC~H = -0.025305 
var PESC3 = ( 0.071800 )’ = 5.15524E-03 
var PESC3H = ( 0.059242 )’ = 3.509614564lE-03 
covar P E S C ~ ,  PESC~H = 0.00000 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( tcal ), de la siguiente manera: 

teal = PESC3 - pESC3H / d ( var PESC3 -k Arar pESC3H ) - ( 2 covar pESC3, pESC3H ) 

tUül = ( -0.015636 ) - ( -0.025305 ) / d ( 5.15524E-O3 + 3.5096145E-O3 ) - ( 2 ( 0.000 ) ) 

tcal = -0.01 5636 + 0.025305 / .\I ( 5.15524E-O3 + 3.509614564E-03 ) - ( 2 ( 0.000 ) ) 

teal = 9.669E-O3 / d  ( 8.664854564E-O3 ) - ( O ) 

tcal = 9.669E-O3 / .\I 8.664854564E-03 
tcaI = 9.669E-03 / 0.0930852 
teal = O. 103872581 
teal = 0.104 

a =  I O %  
Pr ( t > tsip ) = 0.10 
Pr ( t  > 1.282 ) = 0.10 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se acepta & y se rechaza H1. Esto quiere decir que no existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable Escolaridad 
3 ( Individuos con secundaria completa e incompleta ). 

7.- Test de significancia parcial para verificax la igualdad o diferencia de salarios por sexo, 
en la Escolaridad 4 ( Individuos con preparatoria completa e incompleta ). 

Hipótesis: 

Ho: P E S C ~  = PESC~H 
HI: PESC~ > PESC~H 
Y tomando en cuenta los siguientes datos obi.enidos de nuestra regresión: 

PESCi = -0.0 I9400 
PESC~H = -0.024072 
var PESC4 = ( 0.059658 )2  = 3.559076964E-03 
var PESC~H = ( 0.053767 )2  = 2.89089028BE-03 
covar P E S C ~ ,  PESC~H = 0.00000 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( tcal ), de la siguiente manera: 

tcal = pESC4 - pESC4H / .I ( var pESC4 + \7ar pESCJH ) - ( 2 covar pESC4,  pESC4H ) 

tial = ( -0.019400 ) - ( -0.024072 ) / 'd ( 3.5590769E-03 + 2.890890E-03 ) - ( 2 ( 0.0000 ) ) 

teal = -0.019400 + 0.024072 / 'd ( 3.5590769E-03 + 2.890890E-O3 ) - ( 2 ( 0,00000 ) ) 

feal = 0.004672 / 'd ( 0.006449967253 ) - ( O ) 

tcal = 0.004672 / d  0.006449967253 
teal = 0.004672 / 0.08031 1688 
feal 1 0.058 1733 5 
teal = 0.058 

a =  10% 
Pr ( t > tsip ) = O. 10 
Pr(  t >  1.282)=0.10 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se acepta & y se rechaza HI. Esto quiere decir que no existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable Escolaridad 
4 ( individuos con preparatoria completa e incompleta ). 

8.- Test de significancia parcial para verifica.r la igualdad o diferencia de salarios por sexo, 
en la Rama económica 1 ( Sector primario ). 

Hipótesis: 

Ho: P R E ~  = PRE,H 
HI: P R E ~  < ~ R E , H  

Y tomando en cuenta los siguientes datos obtenidos de nuestra regresión: 

PRE, = 0.003020 
P R E ~ H  = -9.295E-04 
var PRE, = ( 0.103931 )' = 0.010801652 
var PREIH = ( 0.070351 )' = 0.004949263;!01 
covar PRE, , PRE,H = O.OOOOO 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( teal ), de la siguiente manera: 

teal = pREl - P R E ~ H  / .I ( var P R E ~  + var (JRE,H ) - ( 2 covar pml , ljREIH 1 

teal = 0.003020 + 9.295E-04 / d ( 0.01 0801 652 + 0.004949263 ) - ( 2 ( 0.00000 ) ) 

teal = 0.0039495 / 4 ( 0.01575091576 ) - ( 10 ) 

teal = 0.0039495 / d 0.01575091576 

= ( 0.003020 ) - ( -9.295E-04 ) / 4 ( 0.010801652 + 0.004949263 ) - ( 2 ( 0.00000 ) ) 

= 0.0039495 / 0.125502649 
tcai = 0.031433599 
t,, = 0.031 

a =  10% 
Pr ( t > tsig ) = 0. 1 O 
Pr ( t  > 1.282 ) = 0.10 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se acepta & y se rechaza HI. Esto quiere decir que no existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable Rama 
económica 1 ( Sector primario ). 

9.- Test de significancia parcial para verifcai- la igualdad o diferencia de salarios por sexo, 
en la Rama económica 2 ( Sector industrial ). 

Hipótesis: 

Y tomando en cuenta los siguientes datos obtmidos de nuestra regresión: 

PREZ = -0.004538 
PRE2H = 0.005172 
var PREZ = ( 0.054394 )’ = 0.002958707236 
var PRE2H = ( 0.043879 )2 = 0.001925366641 
covar P R E ~ ,  PRE2H = O.OOOOO 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( teal ), de la siguiente manera: 

teal = pRE2 - P R E ~ H  / 4 ( var P R E ~  + var P R E ~ H  ) - ( 2 covar pmz, pRE2H ) 

teal = ( -0.004538 ) - ( 0.005172 ) / d ( 0.002958707 + 0.001925366 ) - ( 2 ( 0.00000 ) ) 

teal = -0.00971+ / d ( 0.002958707236 + 0.001925366641 ) - ( 2 ( 0.00000 ) ) 

tcal = -0.00971 / d 0.004884073877 

. teal = -0.00971 / 1/ ( 0.004884073877 ) - ( O ) 

tcai = -0.00971 / 0.06988614939314 
teal = -0. I38940263333 1 
teal = -0.139 

a =  10% 
Pr ( t > tsig ) = 0.10 
Pr (  t >  1.282)=0.10 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se acepta & y se rechaza HI. Esto quiere decir que no existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable Rama 
económica 2 ( Sector industrial ). 

10.- Test de significancia parcial para veriificar la igualdad o diferencia de salarios por 
sexo, en la Rama económica 4 ( es el resto dle las ramas económicas ). 

Hipótesis: 

Ho: ~ R E *  = PRE~H 
HI: PRE* < P R E ~ H  
Y tomando en cuenta los siguientes datos obtenidos de nuestra regresión: 

P R E ~  = -0.001351 
PRE~H = 4.635E-04 
var 
var PRE~H = ( 0.043879 ) 2  = 0.001925366641 
covar Pw4, PRE~H = 0.00000 

= ( 0.051815 ) 2  = 0.002684794225; 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( t,,] ), de la siguiente manera: 

tral = pRE4 - p m 4 H  / .I ( var pm4 + var p m 4 H  ) - ( 2 covar pm4, p m 4 H  ) 

tcal = ( -0.001351 ) - ( 4.635E-04 ) / -\I ( 0.0026847942 + 0.0019253666 ) - ( 2 ( 0.0000 ) ) 

teal = -0.001 8145 + / d ( 0.002684794225 + 0.001925366641 ) - ( 2 ( 0.00000 ) ) 

teal = -0.0018145 / d ( 0.004610160866 ) - ( O ) 

teal = -0.001 8145 / d 0.004610160866 
teal = -0.00 18 145 / 0.067898 165 
teal = -0.026723844 
teal = -0.027 

a =  I O %  
Pr ( t > tsig ) = O. 10 
P r (  t >  1.282)=0.10 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se acepta H,-, y se rechaza HI. Esto quiere decir que no existe 
discriminación salarial en razón del' sexo en función de la variable Rama 
económica 4 ( es el resto de las Ramas econtjmicas ). 

11.- Test de significancia parcial para verii-icar la igualdad o diferencia de salarios por 
sexo, en el Estado civil 1 ( Solteros(as) ). 

Hipótesis: 

Ho: P E C ~  = ~ E C ~ H  

HI: ~ E C ,  > ~ E C ~ H  

Y tomando en cuenta los siguientes datos obtenidos de nuestra regresión: 

PEC, = -0.005600 
~ E C , H  = -0.012773 
var PEC, = ( 0.047226 )2 = 2.230295076E-03 
var PECIH = ( 0.043887 )2  = 0.001926068769 
covar PEC, , PEC,H = 0.00000 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( t,,] ), de la siguiente manera: 

teal = I ~ E c ]  - I ~ E c ~ H  / -\I ( var PEC, + var pEClH ) - ( 2 covar pEC1,  pECIH ) 

tUal = ( -0.005600 ) - ( -0.012773 ) / d ( 2.2302950E-03 + 0.0019260687 ) - ( 2 ( 0.0000 ) ) 

teal = -0.005600 + 0.012773 / d ( 2.230295OE-03 + 0.0019260687 ) - ( 2 ( 0,00000 ) ) 

tcal = 0.007173 / d ( 0.004156363845 ) - ( O 

teal = 0.007173/ d 0.004156363845 
) 

teal 0.007173/ 0.06446986772904 
teal = O. 1 1 126 1 279923 1 
tcaJ = 0.111 

a =  10% 
Pr ( t > tsig ) = O. 1 O 
Pr ( t > 1.282 ) = 0.10 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se acepta & y se rechaza HI. Esto quiere decir que no 
existe discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable Estado 
civil I ( Solteros(as) ). 

12.- Test de significancia parcial para verificar la igualdad o diferencia de salarios por 
sexo, en el Estado civil 3 ( Divorciados(as), serapados(as) y viudos(as) ). 

Hipótesis: 

H,: PECj = PEC3H 

Hi: PEC3 < IjECjH 

Y tomando en cuenta los siguientes datos obtmidos de nuestra regresión: 

PEC3 = -4.35OE-O4 

var PEC3 = ( 0.072078 )2 = 0.005195238084 
var PECzH = (0.124128 )2 = 0.01540776 
covar ~ E C . ~ ,  PEC~H = O.OOOOO 

P E C ~ H  -3.190E-04 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( tcal ), de la siguiente manera: 

teal = pEC3 - pEC3H / .I ( var pEC3 + var pEC3H ) - ( 2 covar B E G ,  pEC3H ) 

tcal = ( -4.350E-04 ) - ( -3.190E-04 ) / 4 ( 0.0051952380 + 0.01540776 ) - ( 2 ( 0.0000 ) ) 

teal = -4.35OE-O4 + 3.190E-04 / 4 ( 0.00519523808 + 0.01540776 ) - ( 2 ( 0.0000 ) ) 

teal = -0,0001 161 d ( 0.005195238084 + 0.015407760384 ) - ( O ) 

tcal = -0.0001 16/ 4 0.005195238084 + 0.015407760384 
teal = -0,0001 16/ O. 143537444 
teal = -8.081514953E-03 
teal = -0.008 

a =  10% 
Pr ( t > tsig ) = O. I O 
Pr ( t > 1.282 ) = 0.10 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se acepta i& y se rechaza HI. Esto quiere decir que no 
existe discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable 
Estado civil 3 ( Divorciados(as), sepaados(as) y viudos(as) ). 

13.- Test de significancia parcial para verificar la igualdad o diferencia de salarios por 
sexo, en el Sector formal o informal de la rama económica a laque pertenece 
el individuo. 

Hipótesis: 

Y tomando en cuenta los siguientes datos obtenidos de nuestra regresión: 

O B =  0.610383 
PBH = 0.771039 
var I jB = ( 0.044953 )z = 0.002020772209 
var PBH = ( 0.047540 )* = 0.0022600516 
covar PB , PBH = 0.00000 
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Test de significancia parcial 

Se procede a cuantificar el t calculado ( teal ), de la siguiente manera: 

teal = P B  - rjBH / d ( var P B  + var PBH ) - ( 2 covar rjB , rjBH ) 

teal = ( 0.610383 ) - ( 0.771039 ) / .\I ( 0.002020772209 + 0.0022600516 ) - ( 2 ( 0.0000 ) ) 

teal = 0.610383 - 0.771039 / d ( 0.002020772209 + 0.0022600516 ) - ( 2 ( 0.00000 ) ) 

teal = -0.160656/ .\I ( 0.002020772209 + O.OO226005 16 ) - ( O ) 

teal = -0.160656 / .\I 0.004280823809 
teal -0.160656 / 0.065427998 
teal = -2.45546256 8 
teal = -2.455 

a =  10% 
Pr ( t tsig ) = 0.10 
Pr ( t > I ,282 ) = O. 1 O 
tsig = 1.282 

Por lo tanto se rechaza & y se acepta H1. Esto quiere decir que existe 
discriminación salarial en razón del sexo en función de la variable Sector formal 
o informal de la rama económica a la que pertenecen ambos sexos. 
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